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PRESENTACIÓN 
En la Carta Apostólica Mulieris dignitatem, Juan Pablo II aboga 
por una profundización de los fundamentos antropológicos y 
teológicos sobre el significado y la dignidad del ser mujer y del ser 
hombre. En ella ha dado respuesta a una de las solicitudes manifesta-
da por los Padres Sinodales en el Sínodo de octubre de 1987, sobre la 
vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo. Se trata de 
comprender la razón y las consecuencias de la decisión del Creador 
que ha hecho que el ser humano pueda existir sólo como mujer o 
como varón 1. Sobre este tema el Romano Pontífice retornaba poco 
después en la Christifideles laici exhortando nuevamente a los teólo-
gos a profundizar los dones específicos de la masculinidad y femini-
dad 2. 
Siguiendo estas indicaciones, como punto de partida de esta in-
vestigación, hemos analizado la bibliografía básica —muy amplia— 
desde el Concilio Vaticano II hasta nuestros días, que existe acerca del 
tema. La bibliografía acerca de la diferencia sexual como tema de es-
tudio ha sido objeto de atención reciente por parte de escritores y 
divulgadores de muy distinta procedencia. Basta consultar los reper-
torios bibliográficos para percatarse de la enorme producción literaria 
existente. Sin embargo, no siempre se han llegado a conclusiones fir-
mes, debido, en buena parte, a falta de fundamentación antropológica, 
y también, debido a planteamientos metodológicos que obedecen a 
ideologías determinadas, sobre todo en el campo del feminismo. Por 
otro lado, muchos estudios se mueven dentro de unos niveles de tipo 
descriptivo y fenomenológico, o de simple constatación biológica, y 
eso sin adentrarse en la bibliografía que trivializa esta materia. Por 
todo ello, ha sido preciso realizar una selección: escogemos aquellas 
obras que, a nuestro juicio, pueden servir para conocer los contenidos 
más representativos. 
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En la literatura contemporánea el tema de la distinción masculini-
dad-feminidad se ha planteado en el contexto de una valoración de la 
mujer, de ahí que se hable sobre todo de ellas, lo que va a repercutir 
en la presente tesis. Aunque el enfoque más completo de esta cuestión 
sería un trato equitativo entre masculinidad y feminidad. Admitien-
do esta limitación nos centramos más en la Teología de la feminidad 
porque lo que aparece como conflictivo es el tema de la mujer. Si bien 
—debemos decir— que muchos de los estudios citados en nuestro 
trabajo no versan sólo sobre la feminidad: al menos implícitamente, 
todo estudio sobre la feminidad aparece contrastado con el de la mas-
culinidad. En el fondo cuando distinguimos una Teología de la femi-
nidad se acude inevitablemente a presentar la masculinidad. 
Realizar un estudio sobre todo lo que implica el título de la pre-
sente tesis conllevaría, por sí mismo, a otro trabajo de investigación. 
No pretendemos desarrollar toda la materia sino sólo destacar lo que 
puede servir de punto de partida para llevar a cabo una Teología espi-
ritual de lo masculino y lo femenino. Partiendo de la profundización 
de los fundamentos antropológicos y teológicos necesarios para resol-
ver los problemas referentes al significado y dignidad del ser hombre 
y del ser mujer 3. Solamente partiendo de estos fundamentos descu-
briremos la profundidad de la vocación del hombre y de la mujer 4. 
Nuestro tema es delicado y decisivo. Junto a la constante 
profundización sobre la igualdad, la especificidad, la diferencia, la 
complementariedad, está el cuestionamiento de las formas clásicas de 
enfocar el tema: puede ser de tipo filosófico (en torno a la especifici-
dad, naturaleza y estructura «esencial» de la mujer); sociológico (en 
torno a los papeles y funciones de la mujer); o teológico (la mujer en 
los designios de Dios, la vocación de la mujer, etc). Todas estas expre-
siones están en cuestión porque con frecuencia contienen ideas no 
fundamentales o mal fundamentadas, o tratadas frecuentemente con 
bastante carga emocional. 
Desde el principio expreso cuáles son nuestras actitudes al reflexio-
nar sobre la espiritualidad cristiana del hombre y de la mujer: hones-
tidad intelectual que busca la verdad, obediencia a las fuentes de la 
Revelación (Escritura y Tradición) y a las enseñanzas del magisterio 
de la Iglesia; convicción de que el reconocimiento de la espiritualidad 
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de la mujer y de su adecuada promoción afectan no sólo a ella sino 
también al varón. 
Para centrar nuestra reflexión sobre la Teología espiritual del ser 
humano hombre y mujer, no tenemos en cuenta algunas cuestiones 
disputadas, que exceden a la finalidad de nuestro estudio, como por 
ejemplo; el tema de la ordenación de la mujer. 
El objetivo de nuestro trabajo es analizar si y de que manera puede 
decirse que la condición masculina o femenina influyen en la espiri-
tualidad, en la santidad. Para cumplir con este objetivo, el trabajo se 
estructura en cuatro capítulos. El primero, que sirve como pórtico a 
los siguientes, presenta la llamada universal a la santidad, lo que im-
plica que la realización de esa santidad ha de entenderse de acuerdo 
con la condición personal, integrando así el tema que nos ocupa en 
los capítulos sucesivos. En el segundo capítulo se exponen los rasgos 
y las diferencias de lo masculino y lo femenino desde el punto de vista 
de las ciencias humanas. El tercero recoge las intervenciones del Ma-
gisterio de la Iglesia que sirve como guía para el desarrollo del tema 
desde la perspectiva de la revelación. Terminamos con un cuarto capí-
tulo que, concluyendo los anteriores, plantea en qué medida la con-
dición masculina y femenina influyen en el desarrollo de la santidad, 
así como las líneas fundamentales que se pueden seguir en ulteriores 
investigaciones. 
Reconociendo el significado teológico y sobrenatural que está ra-
dicado en la constitución masculina y femenina del ser humano, la 
profundización del sentido teológico inscrito en lo masculino y lo 
femenino puede incluso, mejor que otros planteamientos y enfoques, 
iluminar con los ojos de la fe, la cuestión femenina, hoy en el centro 
de un creciente interés. 
Sólo la realización del varón y de la mujer desde una visión serena 
que se asienta en la verdad será auténtica y liberadora. Cuando habla-
mos de verdad estamos pensando en la Verdad. La Verdad sobre Dios 
y sobre el hombre; el hombre creado a imagen y semejanza de Dios 
como varón y mujer 5. Pero percibir la verdad en todas sus dimensio-
nes y realizarla con amor es empresa laboriosa, paciente y con fre-
cuencia lenta. Lo decisivo es acoger la verdad transmitida y descubier-
ta, y encaminarnos sin reservas hacia su encuentro. La verdad debe ser 
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buscada con «pasión», no con languidez; pero esa «pasión» no puede 
eliminar el juicio sereno, que se impone a los sentimientos y los sitúa 
en su lugar. 
Quiero expresar mi agradecimiento a los Profesores Dr. D. José 
Luis luanes, Director de la tesis, y, Dr. D. Javier Sesé por el interés 
constante que han mostrado y las numerosas aportaciones que he 
recibido de ellos en las diversas fases de la elaboración del presente 
trabajo de investigación. Asi como las observaciones de quienes fue-
ron miembros del tribunal que la juzgó. También quiero agradecer el 
apoyo de mis padres y hermanos, superiores y religiosos de mi Con-
gregación Pasionista, y de muchos amigos, profesores y compañeros 
de la Facultad de Teología que me han alentado en este estudio. 
A continuación presentamos una breve síntesis de la Tesis, siguiendo 
la lógica interna del esquema, para facilitar la compresión de las di-
versas partes y de las ideas fundamentales. Aspiramos así a realizar un 
estudio desde el campo teológico, llegando a una síntesis de lo que 
nos ofrecen las ciencias auxiliares sobre la dualidad hombre-mujer, 
trazando un fondo experiencial-antropológico, para después definir 
los trazos esenciales de la revelación sobre lo masculino y femenino, y 
presentar una visión teológica. 
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EL HOMBRE Y LA MUJER 
LLAMADOS A LA SANTIDAD 
I. VOCACIÓN UNIVERSAL A LA SANTIDAD 
La santidad es el encuentro entre Dios que se dona y la generosa y 
constante respuesta del hombre. Es por lo tanto, el resultado de una 
llamada y de una respuesta. Esta llamada, es dirigida a todos, es uni-
versal. La santidad es una exigencia de la vida cristiana1. El Concilio 
Vaticano II dedica el capítulo quinto de la Constitución «Lumen 
Gentium» a la «vocación universal a la santidad de la Iglesia». La trans-
cendencia de esta afirmación sobre la llamada universal a la santidad 
viene completada y prolongada luego por otros documentos concilia-
res2 y pontificios, Sínodos3, etc. 
A. FUNDAMENTO 
La consagración bautismal, raíz de toda otra consagración, consti-
tuye el cuerpo de Cristo en comunidad santa, en pueblo sacerdotal, 
real y profético, y por eso «separado», distinto ontológicamente de 
toda otra comunidad humana. El bautismo no sólo nos santifica, sino 
que también expresa la obligación de tender a la santidad 4. La voca-
ción a la santidad, puesto que surge de la regeneración bautismal, 
forma parte de la condición misma de todo fiel cristiano. 
Ha sido uno de los méritos de la eclesiología del Vaticano II el 
señalar los elementos ontológico-sobrenaturales que son comunes a 
todos los fieles, como base para una ulterior consideración de la 
organicidad y jerarquía de funciones en el Pueblo de Dios. La voca-
ción a la santidad, por consiguiente, radica en el esse chistianum, co-
mún a todos los bautizados, y se ha de actualizar en el agere chistianum, 
es decir en la organicidad de las diferentes funciones y circunstancias 
en que cada uno está concretamente insertado en la vida de la Iglesia5. 
B. LA ÚNICA SANTIDAD EN FORMAS DIVERSAS 
La santidad, por el hecho de que consiste en la unión con Dios en 
Cristo, es única para todos: todos vivimos la misma vida divina y 
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todos somos incorporados a Cristo y a su cuerpo místico, que es la 
Iglesia. Todos los cristianos, en su vida cotidiana y en sus ocupaciones 
profesionales, deben desarrollar su unión con Cristo en la Iglesia. Toda 
forma de vida cristiana imita el modelo único de cada vida cristiana, 
que es Cristo 6. Esta única santidad se encarna en modos y formas 
diversas en cada persona singular: la fuente es única pero las vías de 
realización son muchas 7. El Concilio Vaticano II habla del multifor-
me ejercicio de la única santidad, «una misma es la santidad que cul-
tivan, en los múltiples géneros de vida y ocupaciones, todos los que 
son guiados por el Espíritu de Dios»8, poco antes había afirmado que 
la única santidad «se expresa multiformemente en cada uno» 9, por 
eso, cada uno debe caminar por la vía de santidad «según los dones y 
funciones propios» 1 0. Todo fiel cristiano está invitado a buscar «la san-
tidad y la perfección dentro del propio estado» 1 1. En el n° 41 de la 
Constitución conciliar se pasa, de la santidad en general, a la santidad 
según el propio estado o género de vida, dentro de la cual deben 
santificarse los fieles12. 
C. DIVERSOS MODOS DE TENDER A LA SANTIDAD 
El Concilio da una clarificación importante cuando afirma que la 
santidad es siempre una, pero excluye que sea idéntica para todos 1 3. 
El Concilio Vaticano II diciendo que «la única santidad» es vivida 
«según los dones y oficios propios de cada uno» reconoce explícita-
mente la diversidad y la diferencia de formas de vivir y encarnar la 
única santidad cristiana 1 4. 
Las motivaciones que justifican la pluralidad de formas de tender 
a la santidad pueden ser de orden teológico, eclesiológico y 
antropológico. Antes de pasar a esta exposición puede ser útil una 
reflexión sobre la relación unidad-diversidad. 
1. Relación unidad-diversidad 
La unidad y diversidad no se entienden como dos realidades con-
trapuestas, ni podemos pensar la unidad como suma de la diversidad, 
ni tampoco la diversidad como fraccionamiento de la unidad. Sino 
que la unidad es la raíz de todo y es anterior a cualquier multiplici-
dad, la diversidad es la misma unidad que se manifiesta en muchos 
modos y expresa la fecundidad y la riqueza vital de la unidad: cuanto 
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más son diversas más expresan la unidad. Unidad y diversidad se vin-
culan estrechamente «como dependientes ambas de una misma fuen-
te: el misterio o plan divino que, siendo en sí único, da origen a una 
multiplicidad de dones, misiones y tareas»1 5. 
2. Raíz teológica 
El fundamento de la diversidad de vocaciones está en la liberal 
iniciativa del amor gratuito de Dios, el cual es, por su naturaleza, 
irrepetible en el actuar, y distribuye con soberana libertad sus gracias 
y dones. 
La diversidad de funciones y carismas, expresa la riqueza de los 
dones del Espíritu, el cual produce y urge la caridad, unificando el 
Cuerpo por sí y con su virtud y con la conexión interna de sus miem-
bros. «Los dones del Espíritu Santo son diversos: si a unos llama a dar 
testimonio manifiesto del anhelo de la morada celestial y a mantener-
lo vivo en la familia humana, a otros llama para que se entreguen al 
servicio temporal de los hombres y así preparen el material del reino 
de los cielos» 1 6. 
3. Raíz eclesiológica 
La vida cristiana es, por su misma naturaleza, eclesial, toda voca-
ción particular se sitúa en el interior de la vocación de la Iglesia y su 
misión. La llamada divina revela al hombre la voluntad de Dios y le 
da a conocer su misión en el mundo, lo coloca en relación con esa 
diversidad de instituciones, ambientes, tareas... Designando tareas o 
realidades sociales, haciéndole participe de la misión de la Iglesia1 7. 
La concreción personal de la santidad se compone de gracias par-
ticulares a la persona, de una misión caracterizada, en circunstancias 
de vida particular. Cada individuo refleja un rasgo particular de Cris-
to 1 8 . Cada uno de los cristianos está llamado a cumplir una función 
particular en el cuerpo místico de cara a los demás fieles y de cara al 
mundo 1 9 . Todos y cada uno cooperan, desde perspectivas diversas pero 
concurrentes, a la perfección del vivir eclesial y al cumplimiento de la 
misión recibida por la Iglesia para la salvación del mundo, que se 
alcanza a través del mutuo completarse de una diversidad de funcio-
nes, en una Iglesia en la que cada ministerio y cada vocación tiene 
razón de ser y rasgos propios, en virtud de los cuales puede realizar 
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una peculiar aportación a la vida de la comunidad y contribuir a la 
perfección del conjunto; en el que cada uno «posee un carácter espe-
cífico y todos se completan mutuamente sin confundirse»2 0. 
4. Raíz antropológica 
Las diversas formas de la única santidad reciben una ulterior con-
firmación de la antropología. El carácter personal del hombre ofrece 
esta justificación, porque el hombre concreto en cuanto persona sin-
gular es irrepetible. 
Dios dirige a cada uno su llamada y quiere establecer con cada uno 
una unión personal. Ahora bien, toda unión entre personas lleva im-
plícita una impronta típica, única, irrepetible, determinada por 
aquellos factores en virtud de los cuales se distingue cada persona de 
todas las demás. La llamada de Dios al hombre singular es,por tanto, 
algo individual, personal y concreto. La vida espiritual integra toda la 
vida humana con sus características irrepetibles, cualidades y circuns-
tancias personales2 1. 
Esto es querido por Dios, para que cada persona, precisamente en 
virtud de aquel complejo de talentos, dotes, capacidades y posibilida-
des recibidas del Creador es destinado a cumplir una misión que le es 
propia típica e irrepetible, ofreciendo una contribución de aquellas 
riquezas que ella sola puede aportar 2 2. 
Todo lo dicho anteriormente podemos resumirlo en dos conse-
cuencias: Que la forma de vida que uno abraza constituye un aspecto 
esencial de la vocación personal a la santidad, y que esa forma de vida 
es el medio ofrecido y querido por Dios para llevar a cada cristiano a 
la propia santificación. Si hay una llamada a la santidad según la con-
dición personal, cabe preguntarse si la condición masculina o feme-
nina influyen en este proceso. 
II. PSICOLOGÍA DE LAS DIFERENCIAS HUMANAS 
Para comprender lo que significa a nivel psicológico ser hombre o 
ser mujer, nos proponemos delinear a grandes rasgos los dones parti-
culares que caracterizan a cada uno. Con esto no creemos aportar 
nada nuevo a los precedentes estudios psicológicos. Más bien nos 
hemos inspirado en ellos escogiendo lo que nos ha parecido más sus-
tancial y mejor probado por la experiencia, para proporcionar una 
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base natural a nuestras investigaciones subsiguientes. 
A . DIFERENCIAS EN APTITUDES 
Distintos investigadores han hallado de modo constante ciertas 
diferencias entre hombres y mujeres en aptitudes. En tales casos, las 
diferencias medias se han establecido en un nivel satisfactorio de sig-
nificación estadística, y son lo suficientemente grandes para tener una 
significación práctica. Sin embargo, no podemos perder de vista la 
extensa superposición que caracteriza las distribuciones de los dos 
sexos en todas estas aptitudes. De la misma manera, los resultados 
deben considerarse como descriptivos de las diferencias entre hom-
bres y mujeres bajo las condiciones culturales existentes2 4. 
1. Funciones sensoriales y motrices 
Las diferencias entre los sexos son a menudo débiles, incluso nu-
las, en el campo sensorial. La más notable reside en una mejor visión 
de los colores por parte de las mujeres. Las mujeres utilizan mejor los 
datos del contorno visual para orientarse, para localizar un sonido, 
para mantener el equilibrio, etc. 
Desde el punto de vista motor, los hombres aventajan a las muje-
res en fuerza muscular, en velocidad y en coordinación de movimien-
tos 2 5 ; y tiene un tiempo de reacción más corto 2 6. Por el contrario, las 
mujeres los aventajaban en habilidad manual 2 7 . 
2 . Habilidades verbales 
La superioridad femenina en las funciones verbales o lingüística se 
ha hecho notar desde la infancia a la edad adulta. La diferencia con-
siste en la aptitud verbal, las mujeres se expresan en palabras con más 
rapidez y exactitud que los hombres 2 8. Las niñas articulan la palabra 
antes que los niños y con más claridad, emplean frases más largas y de 
estructura más madura, a una edad más precoz, y generalmente po-
seen mayor fluidez verbal durante los años preescolares29. 
3. Diferencias dinámicas 
Las diferencias, que comprobamos en las imágenes estáticas —la 
angulosidad de la figura masculina y las formas redondas de la feme-
nina— en el movimiento se perciben mucho más claramente. Pues 
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entonces vemos cómo lo dinámico, que la figura expresa por su con-
torno, se desarrolla como forma de movimiento en el tiempo 3 0 . Se 
puede comprobar una diferencia típica, entre el andar masculino y el 
femenino. Los hombres, en general, dan pasos más largos. En la mar-
cha masculina, el «tempo» del movimiento en cada paso experimenta 
una aceleración a su final. El movimiento femenino es uniforme y 
fluido. El movimiento masculino tiene fin, se acaba innumerables 
veces, y el femenino se continúa sin término. El hombre avanza paso 
a paso y salva la distancia trozo a trozo. El movimiento femenino 
tiene predominantemente el carácter de un proceso circular funcio-
nal. 
Una vez que hemos aprendido a observar la diferencia en la mar-
cha, descubrimos sin dificultad la misma diferencia en todos los actos 
de la vida diaria, en los gestos, en las inflexiones de la voz y en otros 
muchos procesos dinámicos. Lo mismo que en las acciones también 
los movimientos expresivos diferencian a los sexos. Hay una manera 
masculina y otra femenina de exteriorizar los estados de ánimo, las 
emociones, los afectos. 
B . DIFERENCIAS EN LAS FUNCIONES MENTALES 
Las recientes investigaciones31 que la neurología ha realizado han 
puesto de manifiesto la asimetría cerebral, es decir, el distinto papel 
que desempeñan los dos hemisferios cerebrales tanto en la elabora-
ción del pensamiento como en el comportamiento de la persona. 
Las funciones que la neurología ha descubierto como propias del 
hemisferio izquierdo 3 2 coinciden bastante con las cualidades y capaci-
dades que se consideran típicamente «masculinas»; y las que se han 
descubierto como propias del hemisferio derecho 3 3 coinciden con las 
cualidades y capacidades denominadas tradicionalmente «femeninas». 
1. Inteligencia 
En lo que se refiere a la inteligencia general, medida por medio de 
tests, no se puede deducir la superioridad de ninguno de los dos sexos. 
Sin embargo, la igualdad global no excluye las desigualdades particu-
lares que se compensan. Las mujeres aventajan a los hombres en la 
pruebas que hacen intervenir el factor verbal, la destreza, el gusto 
estético, el interés social. La superioridad de los varones se manifiesta 
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en las tareas que incluyen el factor espacial, la aptitud mecánica, el 
razonamiento matemático y lógico, la definición de palabras abstrac-
tas 3 4 . 
2 . Memoria 
En el campo de la memoria es difícil hablar de una superioridad 
general de uno u otro sexo. Algunas diferencias particulares están a 
favor de las mujeres, pero no son tan importantes como para tener 
una gran significación psicológica. 
La asociación de ideas puede hacerse por proximidad, semejanza o 
contraste. Después de Jastrow, Heymans ha llegado a la conclusión 
que las mujeres adoptan más a menudo la asociación por proximidad, 
mientras los hombres prefieren la asociación por contraste3 5. Las aso-
ciaciones de los hombres son más objetivas y más lógicas; y, las de las 
mujeres, más subjetivas y afectivas. 
La imaginación consiste no solamente en evocar representaciones, 
sino también en crear imágenes. Después de un estudio realizado ba-
sándose en cuestionarios, Husband llegó a la conclusión de que los 
sueños de las mujeres son más frecuentes, más vivos y más emociona-
les 3 6 . 
C . DIFERENCIAS EN LA PERSONALIDAD 
Resulta patente, de las observaciones de la vida diaria, que en nuestra 
sociedad existen claras diferencias de personalidad entre hombres y 
mujeres adultos. En muchas características sociales y emocionales 
puede advertirse esta diferenciación ya en edad temprana. 
1 . Intereses y motivaciones 
Los intereses ejercen una enorme influencia sobre las capacidades 
y las realizaciones de cada uno. No podíamos, pues, despreciar aquí el 
valor de los intereses. Consideramos su influencia en los campo de lo 
lúdico, escolar y vocacional. 
En el terreno de los juegos, se observa que los varones se dedican 
más a los juegos activos y espontáneos, mientras las niñas prefieren 
los juegos sedentarios y se someten más fácilmente a las reglas bien 
definidas. En la elección de las lecturas, los varones se sienten atraídos 
por la aventura y la técnica; las niñas, por las novelas sentimentales. El 
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estudio de los intereses escolares revela frecuentemente una preferen-
cia de los varones por las ramas científicas; de las niñas por las ramas 
literarias. Los interese vocacionales, al igual que los generales, difieren 
también en gran medida. La aplicación de las escalas de valores de-
muestran que los hombres se preocupan especialmente por los valo-
res teóricos, económicos y políticos, en tanto que las mujeres ponen 
el acento sobre los valores estéticos, sociales y religiosos. 
2. Afectividad y carácter 
Las mujeres han sido siempre consideradas como más emotivas y 
sensibles que los hombres. Los estudios sobre las diferencias entre los 
sexos, en lo que se refiere a la emotividad, han establecido la existen-
cia de un umbral de sensibilidad inferior en la mujer. No obstante, 
no podemos despreciar el papel de los factores socioculturales que 
actúan desde la más tierna edad 3 7 . El ambiente tolera más fácilmente 
las manifestaciones emotivas en las niñas y tiende a reprimirlas en los 
varones, a quienes se incita a adaptarse a un papel masculino que 
excluya la emotividad excesiva38. 
Si la emotividad está considerada como una característica femeni-
na, la agresividad es un rasgo comúnmente ligado con el comporta-
miento masculino. Los orígenes de la mayor agresividad del hombre 
son probablemente en parte culturales y en parte biológicos. La agre-
sividad tiene una base física39 (el mayor tamaño y fuerza muscular del 
hombre), tolerada por la sociedad, que la considera como una forma 
de existencia y de expresión específicamente masculina, se observa 
desde la infancia, en los juegos y en las peleas. 
3. Voluntad y sociabilidad 
En el hombre aparece la voluntad de potencia, la mujer posee el 
arte de persuadir. Por encima de las consecuencias posibles del dato 
sociológico, están las psicologías respectivas del hombre y de la mujer 
que explican las diferencias características de su comportamiento vo-
luntario 4 0 . 
En lo que concierne a la sociabilidad, se comprueba que la mujer 
aventaja al hombre, tanto en interés social como en participación so-
cial. Prácticamente no se han encontrado diferencias en lo que res-
pecta a juicios morales. Las mujeres asignan más importancia a la 
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religión. Su sociabilidad y su afectividad encuentran en ella satisfac-
ciones particulares. 
Con la ayuda de las ciencias humanas hemos intentado dar una 
breve, pero precisa explicación de lo femenino y de lo masculino, y 
podemos concluir en este sentido con Juan Pablo II que señala que 
masculinidad y feminidad se conocen una a través de la otra: «en el 
ámbito de lo que es humano», es decir, de lo humanamente personal, 
la masculinidad y la feminidad se distinguen y, a la vez, se completan 
y se explican mutuamente 4 1 . La conclusión general que parece impo-
nerse al término de este capítulo es que ambos sexos son complemen-
tarios 4 2. La sociedad debe poder utilizar los dones o aptitudes com-
plementarios de ambos. 
III. MAGISTERIO DE JUAN PABLO II 
La gran aportación de Juan Pablo II al tema de la mujer es haber 
iniciado en su Magisterio una nueva línea de enseñanza. Establece las 
pautas a partir de las cuales es posible desarrollar una consideración 
antropológica y teológica de la sexualidad, y por lo tanto, discernir la 
índole propia del varón y de la mujer en la igualdad de la naturaleza 
humana. Si hasta el momento se insistió en la complementariedad, 
Juan Pablo II subraya junto a ésta la reciprocidad, acentuación no tan 
frecuente en el magisterio anterior. 
A la hora de examinar las enseñanzas de Juan Pablo II, seguimos 
un criterio cronológico en su exposición, consideramos algunos do-
cumentos que merecen especial consideración por sus sugerencias 
y aportaciones sobre la masculinidad y la feminidad. Estos docu-
mentos desarrollan con admirable coherencia y complementariedad 
aspectos diversos de un único pensamiento. 
A . CATCQUESIS SOBRE EL GÉNESIS 
Con estas catequesis Juan Pablo II ha querido decir al hombre, a 
cada hombre, quién es 4 3 : ha querido mostrar la verdad entera de su 
ser a la luz del Misterio de la Creación y de la Redención. El Misterio 
de la Creación viene meditado en una perspectiva precisa: «reflexio-
nar en torno al modo bajo el cual en el Misterio de la Creación ha 
sido plasmado el hombre, justamente como varón y como mujer»44. A 
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través de la expresión «en el principio», se deja ver «la estructura mis-
ma de la identidad humana en las dimensiones del Misterio de la 
Creación y, a un tiempo, en las perspectivas del Misterio de la Reden-
ción» 4 5. Aquello que debe ser constituido desde el «principio» es una 
«antropología teológica» y en su contexto una «teología del cuerpo» o 
«una visión integral del hombre», una visión, esto es, que consiga «el 
integrum del hombre» hoy puesta en peligro esta visión integral del 
hombre que «puede ser rechazada y sustituida por múltiples concep-
ciones parciales»4 6. Sin una visión integral de la persona humana no 
se puede dar una respuesta adecuada a las verdades fundamentales y 
elementales sobre el ser humano, como hombre y mujer. 
Juan Pablo II presenta la verdad del hombre a la luz del «éscaton», 
descubriendo la verdad entera del ser hombre y del ser mujer. A la luz 
del principio, la masculinidad y la feminidad eran el significado 
esponsal de la corporeidad-personalidad del hombre. El significado 
esponsal indica la vocación del hombre y de la mujer a ser don el uno 
para el otro. A la luz del fin, el significado esponsal indica la vocación 
a la comunión. 
El hombre y la mujer se descubren en tal modo capaces de don. 
En el don el hombre encuentra el verdadero significado del cuerpo: 
manifiesta la persona capaz de amor. Es el significado esponsal del 
cuerpo, fuente de la felicidad originaria que mantiene su valor, tam-
bién en la realidad histórica. La corporeidad es masculinidad-femini-
dad y se revela como portadora de un «significado esponsal», que no 
es solo inscrito en la corporeidad como tal, sino en toda la persona 
humana. 
B. ENCÍCLICA REDEMPTORIS MATER 
Este apartado está dedicado a la vocación y dignidad de la mujer 
en el n° 46 de la Redemptoris Mater. La encíclica no trata de la mujer, 
sino de la significación teológica-salvífica de María; no es una reflexión 
antropológica acerca de la figura de María. Sin embargo, es lógico 
que en el fondo haya toda una concepción concreta del ser humano y 
que, al ser María una mujer, esa concepción antropológica revela lo 
que se piensa sobre lo que significa ser mujer. 
EL HOMBRE Y LA MUJER LLAMADOS A LA SANTIDAD 253 
C . CARTA APOSTÓLICA MULIERIS DIGNITATEM 
Esta Carta Apostólica es el documento del magisterio más signifi-
cativo y autorizado sobre la dignidad y vocación de la mujer 4 7 . De 
hecho, le podemos llamar el «último» a este documento del Papa so-
bre la dignidad y vocación de la mujer. Ultimo, en sentido cronológico, 
cierra una serie de intervenciones4 8 que Pío XII, Juan XXIII, el Con-
cilio Vaticano II, Pablo VI y el mismo Juan Pablo II han reservado, en 
su magisterio y en su acción pastoral, a los aspectos de la cuestión 
femenina 4 9. También la Carta Mulieris dignitatem puede y debe con-
siderarse el «primer» documento pontificio sobre la mujer: primero 
en sentido axiológico o de valor 5 0. Presenta, en realidad, una ampli-
tud y organización en la exposición del tema que no se encuentra en 
las intervenciones precedentes5 1. 
También la ocasión histórica concreta de la Carta confirma su ca-
rácter general y fundamental. La intervención de Juan Pablo II se 
coloca en un doble contexto de la vida de la Iglesia: el Sínodo de los 
Obispos de 1987, dedicado a la vocación y a la misión de los laicos en 
la Iglesia y en el mundo; y la celebración del Año Mariano. 
Para determinar el papel de la mujer en la Iglesia y en la sociedad 
hay que resolver los problemas referentes al significado y dignidad del 
ser femenino; encontrar los fundamentos antropológicos y teológicos 
del existir como mujer o como varón 5 2. Se trata de comprender — 
leemos en la misma carta— la razón y las consecuencias de la decisión 
del Creador que ha hecho que el ser humano pueda existir sólo como 
mujer o varón. Solamente partiendo de estos fundamentos que per-
miten descubrir la profundidad de la dignidad y vocación de la mu-
jer, es posible hablar de la presencia activa de la mujer en la Iglesia y 
en la sociedad» 5 3. 
Este contenido general y fundamental de la Carta Apostólica es 
presentado no bajo forma de un texto magisterial, sino con una mo-
dalidad de meditación bíblica, de una reflexión llena de amor a la 
Palabra de Dios 5 4 . La meditación de Juan Pablo II se caracteriza, entre 
otras cosas, por su profunda unidad y organicidad: se concentra, en 
efecto, sobre un único y fundamental argumento, la dignidad y la 
vocación de la mujer, considerada desde la perspectiva del designio de 
Dios. 
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El estudio de este documento, reflexión meditativa y hondamente 
religiosa, manifiesta ya un modo peculiar de veneración y de acceso al 
misterio de la Mujer. Es una aportación auténticamente cristiana al 
tema de la mujer. La enseñanza de la Mulieris dignitatem, sobre la 
dignidad y misión de la mujer en la Iglesia, se puede resumir en la 
siguiente afirmación: A la luz de la Alianza nupcial, la mujer, en base 
a fundamentos y principios antropológicos, cristológicos y 
eclesiológicos, es Iglesia y participa de la misión de la Iglesia en modo 
esencial y determinante, según la propia índole personal, en la línea 
del perfil mariano de la Iglesia, y en conformidad a la propia vocación 
cristiana particular. 
D. EXHORTACIÓN APOSTÓLICA CHRISTIFIDELES LAICI 
Juan Pablo II anunció el contenido de este documento con rela-
ción a la mujer en Mulieris dignitatem. Se trata de recoger las propues-
tas de carácter pastoral sobre la función de la mujer en la Iglesia y en 
la sociedad según lo expresado por los Padres Sinodales y los Audito-
res seglares. 
No hay distinción entre hombres y mujeres en las funciones que 
pueden realizar los laicos de cara a la evangelización5 5. La aportación 
específica femenina se destaca por su especial papel en la transmisión 
de la fe, tanto en la familia como en diferentes medios educativos. De 
ello dependen ámbitos fundamentales en la vida humana: la familia, 
la vida matrimonial, la maternidad. También por medio del estudio, 
la investigación y la docencia teológica5 6. 
Se dice posteriormente que al insistir en lo específico de la mujer 
no se puede dejar de pensar en la colaboración con los varones. Las 
razones de ellos no son solamente sociológicas o psicológicas, sino 
también teológicas, por cuanto así se expresa la voluntad de Dios: 
hacer del hombre y de la mujer, la originaria comunidad de personas, 
raíz de cualquier otra comunidad y signo de la unión interpersonal 
del amor de las personas de la Santísima Trinidad 5 7. 
E. EXHORTACIÓN APOSTÓLICA REDEMPTORIS CUSTOS 
Para profundizar ahora en la dimensión de masculinidad propia 
también de este estudio, conviene referirse no solamente al sentido 
general sino también a las figuras simbólicas de lo masculino. La pu-
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blicación de la Exhortación apostólica Redemptoris custos, publicada 
un año después de la Carta apostólica Mulieris dignitatem, el 15 de 
agosto de 1989, sobre la figura y misión de San José en la vida de 
Cristo y de la Iglesia, nos va a servir como punto de referencia. Para 
algunos autores Juan Pablo II trata de presentar las masculinidad a la 
luz de la fe 5 8. Sin embargo, este documento pontificio no se pretende 
dar una antropología del varón como se hizo con la Mulieris dignitatem 
sobre la mujer; la expresión «masculinidad» no aparece en la Exhor-
tación apostólica. Juan Pablo II nos presenta a San José dentro del 
marco evangélico, en su matrimonio con María y analiza el conteni-
do de su servicio de paternidad, su figura de varón justo-esposo: su 
trabajo como expresión de amor, del primado de la vida interior. 
Si desde la Carta apostólica Mulieris dignitatem por el lado feme-
nino se nos presentaban las figuras de la madre 5 9, la virgen 6 0 y la espo-
sa 6 1. Las figuras masculinas que aparecen en la Exhortación apostólica 
Redemptoris custos son la del padre, el esposo y el trabajador, que apa-
recen más ligadas a la función social que a la dependencia corporal. Al 
hombre se le define más por el hacer que por el ser, aparece más vin-
culado a los ámbitos del trabajo, la sociedad y la cultura. 
Con respecto a la persona humana, al cuerpo y la sexualidad hu-
mana, Juan Pablo II, usa términos como la «reciprocidad», la «igual-
dad en la diferencia», que son correlativos, aunque no iguales, presen-
tando unas figuras que superando roles y esquemas rígidos nos dicen 
algo esencial del varón y de la mujer: paternidad, maternidad, virgini-
dad... 
E NUEVA ANTROPOLOGÍA 
La identidad profunda del ser humano en su masculinidad y femi-
nidad, como hemos visto, es remit ida a una problemát ica 
antropológica. Destacamos algunas ideas de la densa doctrina ponti-
ficia sobre este tema, que nos dejan abiertas perspectivas hacia el futu-
ro. 
La búsqueda sobre la identidad del hombre y de la mujer, dentro 
de una más amplia cuestión antropológica, puede encontrar respues-
ta a partir de una seria reflexión sobre el valor y sobre el destino de la 
persona humana. La identidad como relación a sí mismo y la comu-
nicación como apertura al otro, se cumplen sobre el fondo de la par-
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ticipación de la persona a la totalidad del ser 6 2. La persona humana en 
su relación transcendente con el Ser absoluto, encuentra el funda-
mento y la garantía de su valor absoluto. 
La mujer, como el hombre, no es un fenómeno social y por lo 
tanto escapa a toda interpretación puramente sociológica. En ellos se 
revela el misterio del ser humano y de ellos depende en modo parti-
cular el destino de la humanidad. La reflexión sobre el hombre y la 
mujer presupone también una referencia de tipo teológico, que en el 
caso de la mujer no puede prescindir de la referencia a la figura de 
María 6 3 . 
De la radicalidad del problema se hace consciente Juan Pablo II 
cuando pone en el centro de su reflexión el tema de la vocación y la 
dignidad de la mujer. Hablar de vocación significa poner a la mujer 
dentro de un horizonte humano y sobrenatural en los cuales puede 
encontrar las coordenadas para descubrir su verdadera identidad 6 4. 
Hablar de dignidad significa manifestar el valor único e irrepetible de 
la mujer evidenciando también la responsabilidad que se consiguen 
para cada uno y para la sociedad en su conjunto. Juan Pablo II, ha-
blando de la Escritura, confirma la centralidad de la problemática 
femenina sea para la comprensión de la reciprocidad humana sea para 
la realización del plan de salvación y afirma «que no se puede lograr 
una auténtica hermenéutica del hombre, es decir, de lo que es «huma-
no», sin una adecuada referencia a lo que es «femenino» 6 5. 
1. Un cambio de óptica 
Juan Pablo II plantea una inversión decisiva con respecto al modo 
de tratar el tema de la mujer en nuestros días. Antes de preocuparse 
por el ámbito de los quehaceres, tareas y roles, centra la temática de la 
identidad femenina. Una identidad que iluminará sin duda su mi-
sión, de modo fundamental. Juan Pablo II da este enfoque en la 
Mulieris Dignitatem, apoyándose en la antropología bíblica. La Carta 
nos ha regalado una lúcida reflexión antropológica-teológica sobre el 
tema, una mirada penetrante al ser femenino, anterior y básica a toda 
reflexión sobre tareas y servicios. Mirada al ser, que es a la vez com-
prometedora de una misión vivida con decisión y esperanza. 
Este enfoque antropológico-teológico apuntala lo esencial y deja 
sentada la base para otras aportaciones de las ciencias humanas. Así lo 
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recoge explícitamente la Christifideles Laici al solicitar a los investiga-
dores de las ciencias humanas y las teológicas que profundicen en «los 
valores y las dotes específicas de la feminidad y la masculinidad, no 
sólo en el ámbito de la vida social, sino también y sobre todo en la de 
la existencia cristiana y eclesial»6 6. 
En el capítulo V de la Mulieris Dignitatem, punto central de la 
reflexión en el tema de la identidad femenina y de la recuperación de 
su dignidad, refuerza la dignidad de la mujer como persona y como 
mujer. 
2. Igualdad y diferencia 
En los párrafos de la Exhortación postsinodal dedicada a la identidad 
de la mujer Juan Pablo II remite a la antropología desarrollada en la Mulieris 
Dignitatem67 y sintetiza los caracteres fundamentales de la misma. 
Decisivo entre los subrayados a la dignidad de la mujer es la base 
que queda planteada para abordar constructivamente el binomio igual-
dad-diferencias de los sexos. Tarea nada fácil, porque la excesiva acen-
tuación de uno de los extremos puede conducir y de hecho ha condu-
cido a visiones limitadoras de la dignidad femenina. 
Se subraya la sustancial igualdad afirmando la riqueza originaria 
de la feminidad y la masculinidad, planteada, a partir de la radical 
afirmación de la dignidad común, las diferencias que devuelven a cada 
ser humano, hombre o mujer, la riqueza de su propia originalidad, 
frente a actitudes que sacrifican la diferencia a un alto coste para la 
mujer y para la humanidad. 
La revelación bíblica, como base de la antropología cristiana: «Creó, 
Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios los creó, varón 
y mujer los creó» 6 8. Ahí está el fundamento incuestionable de la pari-
dad entre el hombre y la mujer. De la reflexión bíblica emerge la 
verdad sobre el carácter personal del ser humano: el hombre, sea hom-
bre o mujer, es igualmente persona 6 9. El texto bíblico del Génesis 
proporciona las bases para reconocer la igualdad esencial del hombre 
y la mujer desde el punto de vista de su humanidad 7 0 . El hombre y la 
mujer están llamados, en común humanidad, a vivir una comunión 
de amor y reflejar así en el mundo la comunión de amor que se da en 
Dios, por el que las tres Personas se aman en el íntimo misterio de la 
única vida divina 7 1. 
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La Mulieris Dignitatem aborda la realidad de la diferencia distin-
guiendo entre las diferencias originarias y las adquiridas en el curso de 
la historia. 
La diferencia originaria de los sexos es una realidad querida por 
Dios que diversifica, cualificándola, la unidad fundamental del ser 
humano. La Carta Apostólica señala con hermosas expresiones la ri-
queza de la originalidad femenina. «La mujer representa un valor par-
ticular como persona humana y, al mismo tiempo, como aquella per-
sona concreta, por el hecho de su feminidad» 7 2. Más allá de los tópi-
cos acerca de la sensibilidad femenina, nos encontramos ante la origi-
nalidad del ser mujer, «la dignidad de la mujer se relaciona íntima-
mente con el amor que recibe por su feminidad y también con el 
amor que, a su vez, ella da. Así se confirma la verdad sobre la persona 
y sobre el amor (...) La mujer no puede encontrarse a sí misma si no es 
dando amor a los demás» 7 3. 
En ella se reconoce la capacidad de donación total por el amor, 
que acompaña a la mujer en sus posibles opciones de vida. Hay que 
señalar en este sentido las páginas referidas a la maternidad y a la 
virginidad. 
3. Una antropología de la reciprocidad 
Todavía un tercer aspecto que puede incluirse entre los subrayados 
relativos a la identidad. Llamados a existir recíprocamente. Esta lla-
mada a la comunión interpersonal, avalada por textos bíblicos cuida-
dosamente recogidos en la Carta Apostólica. 
El punto de partida de la antropología de la Mulieris dignitatem es 
sobre todo la clara afirmación de la esencial dignidad del hombre y de la 
mujer. Apelando a los textos de la creación74 en la cual está contenida la 
verdad sobre el hombre como imagen y semejanza de Dios, ambos son 
desde el principio, en igual medida, personas, esto es, seres que Dios ha 
querido por sí mismos y a los que confía el señorío del mundo 7 5. 
El estatuto ontológico del hombre aparece así, desde el principio, 
como estatuto «bisexuado», caracterizado por la unidad de los dos. 
Aunque siendo cada uno singularmente imagen de Dios, su carácter 
personal hace que el ser humano no pueda existir solo 7 6; puede existir 
solamente como unidad de dos, y por lo tanto en relación a otra per-
sona humana77. 
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Esta esencial relacionalidad tiene su fundamento último en el he-
cho de que el hombre en cuanto imagen de Dios es el verdadero in-
terlocutor de Dios, aquel que puede entrar en una relación 
interpersonal con El. El hombre y la mujer son personas llamadas a 
construir su personalidad en el contexto de una relacionalidad que es 
tanto más auténtica cuanto más no sólo respeta la singularidad de 
cada uno, sino consiente de ser profundizada y enriquecida en el sen-
tido de una reciprocidad a través de la cual se convierte plenamente 
en sí mismo. 
La lógica que debe presidir el desarrollo de tal relacionalidad es la 
lógica de la comunión interpersonal. La llamada del hombre y de la 
mujer a vivir la comunión de amor está destinada a reflejar la comu-
nión de amor que existe en Dios. Es como decir que «en la creación 
está inscrita también una cierta semejanza de la comunión divina 
(«communio»)». Esta semejanza está inscrita como cualidad del ser 
personal del hombre y de la mujer, y juntamente es un don y una 
tarea 7 8. 
4. Unidad en la diferencia 
La antropología de la reciprocidad constituye el cuadro dentro del 
cual adquiere sentido completo el tema de la diferencia. Masculino y 
femenino son sobre todo dos dimensiones esenciales de lo humano 
en cuanto tal, que connotan por lo tanto, en su diverso entrenarse 
tanto al ser hombre cuanto al ser mujer 7 9 . 
La mujer, en el nombre de la liberación del «dominio» del hom-
bre, no puede tender a apropiarse las características masculinas contra 
su propia originalidad femenina, deformando y perdiendo aquello 
que constituye su esencial riqueza. Los resortes personales de la femi-
nidad no son ciertamente menores que los de la masculinidad, son 
solamente diversos. La mujer, como el hombre, debe entender su rea-
lización como persona, su dignidad y vocación sobre la base de estos 
resortes, según la riqueza de la feminidad, que ella recibe en el día de 
la creación y que ella hereda como expresión particular de la imagen 
y semejanza de Dios 8 0 . 
La insistencia con la que el Papa reclama la importancia de salva-
guardar la diferencia de la mujer, tiene como objetivo la plena valora-
ción de la subjetividad personal, la propia vocación de la mujer. 
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IV. TEOLOGÍA DE LA MASCULINIDAD Y FEMINIDAD 
La revelación de la verdad sobre el hombre radica en su estructura 
antropológica, o sea, en la capacidad de transcendencia y de relación 
con el Transcendente, expresada históricamente en el insistente anhe-
lo del hombre hacia Dios. Nos enseña la antropología que resulta 
muy difícil afirmar con certeza qué tarea está por sí reservada a la 
mujer y; qué otra, al varón. Parece, sin embargo, que si se hacen pasar 
por el cedazo de un examen crítico todos los datos científicos sobre la 
diferenciación de los sexos, quedan unos elementos fundamentales 
que ninguna evolución normal de la humanidad puede suprimir: la 
paternidad y la maternidad que tienen unas funciones biológicas di-
versas para la continuidad de la especie humana. La vida espiritual de 
ambos está marcada también por esas características diferenciadas y 
no intercambiables. 
A. PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 
Lo esencial de estas observaciones tiene una base suficiente para 
iluminar el campo de nuestra investigación con miras a la elaboración 
de una teología de la vida espiritual de la mujer y del hombre; son 
consideraciones generales para suscitar la reflexión. 
1. Principio creatural 
La Sagrada Escritura no trata de ofrecernos una antropología siste-
mática. Nos presenta al hombre como centro de la obra creadora de 
Dios: «Creó Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios los 
creó, hombre y mujer los creó» 8 1. Tenemos aquí el núcleo de una 
profunda antropología: la creación del hombre a imagen y semejanza 
de Dios. La diferencia enriquecedora del «modo de ser y de hacer» es 
reflejo de la Trinidad. 
El hombre como imagen y semejanza de Dios constituye la base 
inmutable de toda la antropología cristiana 8 2. En esta verdad bíblica 
se contienen las verdades antropológicas fundamentales8 3. Ambos, el 
hombre y la mujer, son seres humanos en el mismo grado, pues am-
bos fueron creados a imagen de Dios 8 4 . Es sobre esta base en la que se 
constituye la dignidad y vocación del hombre y de la mujer. 
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2. Principio cristológico 
Para completar la visión antropológica del hombre, es necesario 
hacer referencia a Cristo, en la visión cristiana del hombre. La antro-
pología cristiana afirma que no hay más que una perfección del hom-
bre: la plena conformación con Jesús, que es el hombre perfecto. Quien 
sigue a Cristo, el hombre perfecto, se hace también él más hombre 8 5 . 
El hombre está orientado a Cristo como meta final de su existen-
cia 8 6 . Difícilmente podrá el mundo, por tanto, dar al hombre el últi-
mo sentido de su vida. Todo ha sido hecho mediante Cristo y todo 
camina hacia El 8 7. Jesús es alfa y omega, principio y fin de todo 8 8 . 
Cristo cumple los anhelos de la humanidad y al mismo tiempo pone 
las condiciones para una plena realización de la masculinidad y de la 
feminidad. En Cristo el hombre y la mujer descubren la propia iden-
tidad de hijos de Dios hechos herederos de los bienes eternos. 
Concretando este principio cristológico en lo que se refiere a la 
mujer, podemos decir que se manifiesta en el comportamiento y acti-
tud de Cristo respecto a la mujer, según el Nuevo Testamento 8 9. En el 
capítulo V de la Mulieris dignitatem se trata la novedad que supone 
Jesucristo en este tema: Jesucristo, en su enseñanza y comportamiento, 
es para la Iglesia el prototipo de relación con la mujer y el criterio para 
valorarla9 0. 
3. Principio mariológico 
La Mulieris dignitatem afirma que María es el arquetipo de todo 
los seres humanos, hombres o mujeres, llamados a la comunión con 
Dios. En particular lo es el de la mujer, porque ha vivido la comunión 
de amor con Dios en una forma que es propia de la mujer: la unión 
entre madre e hijo 9 1 . 
María culmina la mujer bíblica sintetizando todos los valores que 
la revelación asigna a la mujer y convirtiéndose en un modelo, «María 
es la expresión más completa de esta dignidad y de esta vocación» 9 2. 
Concluyendo este apartado sobre los principios en los que se fun-
damenta la vocación y misión del hombre y de la mujer. Destacamos 
que cada uno de estos principios debe entenderse en relación y 
complementariedad con los demás, y todos ellos deben interpretarse 
en referencia al hombre integral considerado como masculino y fe-
menino. Son principios no reductivos ni exclusivos para el hombre o 
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la mujer, sino integrativos y aplicables a las dos formas de ser hom-
bre 9 3 . La identidad, vocación y misión femenina no está en la 
«masculinización» de lo femenino, sino en el descubrimiento de la 
originalidad de su forma de ser humana. 
B. MENSAJE ESPIRITUAL 
La pobreza del lenguaje humano para hablar sobre Dios ha sido 
percibida por la teología de todas las épocas, este lenguaje tiene más 
frecuentemente características de antropomorfismos masculinos. Una 
de las vías de entrada para la consideración diferencial de la sexuali-
dad es la que se apoya directamente en el simbolismo 9 4. 
Soy consciente de las dificultades que presenta el contexto simbó-
lico escogido. El origen y la explicación de las diferencias entre los 
sexos no parecen poder hallarse únicamente en comparaciones de ese 
tipo (simbólicas), siendo que Dios está por encima de lo femenino y 
de lo masculino. Sin embargo, el lenguaje simbólico es el único capaz 
de ilustrar las cuestiones difíciles que carecen de conceptos satisfacto-
rios 9 5. 
1 . La persona humana imagen de Dios 
El lenguaje del cual Dios se sirve para hablar al hombre está mo-
dulado sobre el lenguaje humano, por lo cual en la Biblia encontra-
mos comparaciones que atribuyen a Dios cualidades «masculinas» o 
«femeninas», con los límites de la analogía9 6. O sea: el antropomorfismo 
del lenguaje bíblico está en el hecho que el hombre 9 7 es «semejante» a 
Dios: creado a su imagen y semejanza. Y entonces Dios es en alguna 
medida «semejante» al hombre, y, precisamente en base a esta seme-
janza, El puede ser conocido por los hombres, pero la revelación bí-
blica afirma que, si es verdadera la «semejanza» del hombre con Dios, 
es todavía más esencialmente verdadera la «no-semejanza», que sepa-
ra al Creador de toda la creación 9 8. 
Si Dios creó al hombre a su imagen, a imagen de Dios los creó, hom-
bre y mujer los creó, debe existir en Dios, en forma transcendente, algo 
que responda a la masculinidad y algo que responda a la feminidad. 
La sexualidad, la identidad sexual y la función sexual no pertene-
cen a la persona de Dios sino a la voluntad de Dios sobre la creación. 
El ser humano es imagen de Dios y su corporeidad y su sexualidad 
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son usadas como metáforas para hablar de Dios y de su misterio, pero 
como referencias y no como descripciones. El ser humano creado a 
imagen y semejanza de Dios, es reflejo de la imagen de un Dios que 
en sí mismo es relación, es comunión. 
La reflexión acerca de la persona-mujer y de la persona-varón se 
ilumina en la consideración de Dios uno y trino, a cuya imagen esta-
mos formados" En otras palabras descubriendo en la Sagrada Escri-
tura cómo se describe a Dios, contemplando en su actuar, rasgos, que 
a nuestro modo humano de entender, los calificamos de típicamente 
femeninos o masculinos. 
a. El hombre imagen de Dios: la paternidad 
El término hombre, aquí, viene usado para indicar un comporta-
miento característico masculino, contrapuesto a aquel femenino. Exis-
te, en efecto, una espiritualidad típicamente masculina, como una 
propiamente femenina. La función paterna es una de esas caracterís-
ticas de la persona y de la espiritualidad masculina 1 0 0. 
La dimensión familiar del ser humano no es algo ajeno a la imagen 
de Dios. En la Trinidad, por ejemplo, la paternidad es exclusiva de 
una sola persona. «Padre» es el nombre explícitamente revelado de la 
primera persona de la Trinidad. La imagen de Dios trino en el ser 
humano es algo largamente meditado por Juan Pablo II. Bastaría re-
cordar su obra literaria Esplendor de paternidad01, en la que en forma 
simbólica se refiere a la paternidad humana como imagen de la pater-
nidad de Dios inscrita en la persona-varón. Y caracteriza la diferencia 
entre paternidad y maternidad humanas según la diversa relación que 
el padre y la madre tienen con el hi jo 1 0 2 . 
La paternidad humana es una revelación de la paternidad divina; 
es como un sacramento viviente sobre el plano humano. Estamos una 
vez más en el nivel del símbolo, pues las metáforas del padre y del hijo 
para interpretar la relación de Jesús con Dios, y por el uso del logos, 
conectado en filosofía griega con el principio masculino, para articu-
lar su relación personal como Dios con nosotros. Se nos presenta un 
Padre-Dios masculino, pese a la evidencia en las Escrituras y en la 
Tradición de que el misterio de Dios transciende toda denominación 
y crea la realidad masculina y femenina en la imagen y semejanzas 
divinas 1 0 3 . 
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En la carta encíclica Dives in misericordia, Juan Pablo II quería 
presentar ante toda la humanidad necesitada los inmensos tesoros de 
la misericordia divina, en estrecha correlación con la noción de Dios 
como Padre y como Amor hacia el hombre, atributos divinos que 
resplandecen sobre todo en la Encarnación del Hijo. La misericordia 
es una actitud peculiar relacionada con la maternidad, con los senti-
mientos de la feminidad maternal, inclinados a comprender y discul-
par las faltas de los hijos, no en razón de la justicia, sino de la ternura 
femenina hacia los hijos de sus entrañas 1 0 4 . 
Dios, que es la suma Perfección, posee en grado sumo toda la per-
fección que puede encerrar —digamos en nuestro lenguaje huma-
no— la justicia y fortaleza de la paternidad y la ternura de la materni-
dad y feminidad. En la familia humana natural, ambas series de virtu-
des, según la sapientísima Providencia divina, puestas en práctica por 
el padre y la madre se complementan en bien de la educación de los 
hijos. En la familia de vínculos sobrenaturales, como en una mayor 
cercanía a Dios —si así es permitido hablar—, el padre o la madre 
espirituales abarcan, cada uno por su parte, las referidas series de vir-
tudes. 
La revelación de que Dios en su intimidad es familia, donde hay 
paternidad, filiación y amor, pone de manifiesto la «estructura» fami-
liar de la persona humana, varón y mujer, hechos a imagen de Dios 
trino. Esta estructura familiar, expresada en la paternidad y materni-
dad, marca indeleblemente al ser humano tanto a nivel ontológico 
como operativo, tanto a nivel personal como social, inscritas en la 
persona varón y mujer respectivamente, se implican mutuamente. 
Son dos modos de ser, también en lo social, complementarios e 
irreductibles. La paternidad es tan necesaria a la familia y al mundo 
como la maternidad, pues consiste en una relación en la que una no 
es posible sin la otra. 
b. El Espíritu Santo y lo femenino 
La afirmación básica consiste en mostrar una analogía del Espíritu 
Santo en el seno de la Trinidad y respecto a la humanidad con el papel 
y misión propios de la mujer 1 0 5 , salvando la transcendencia divina y la 
relación esencial del hombre y de la mujer con Dios, es decir la voca-
ción humana general. Así como el Espíritu Santo es mediador entre 
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el Padre y el Hijo, es el foco de amor, la mujer es mediadora entre el 
padre y los hijos, es foco de amor que traspasa hasta la entera socie-
dad. El Espíritu Santo presenta una acción maternal en la creación y 
santificación de la almas 1 0 6 . El Espíritu Santo es don, consolación, 
alegría y paz, lo mismo que subraya en la feminidad 1 0 7. 
A pesar de la limitación de este planeamiento se puede afirmar una 
cierta cercanía entre lo esencial femenino y el modo de actuar del 
Espíritu Santo 1 0 8 . Esta relación adquiere su forma más concreta en 
María, en la receptividad y la capacidad de entrega de la persona al-
canza su culminación personal. El Espíritu Santo llena plenamente la 
capacidad de receptividad de María, posibilitando así la misión tem-
poral del Hijo de Dios. María es la persona humana más llena de 
gracia y representa la figura de la Iglesia y del hombre redimido. El 
hombre está ante Dios, en primer lugar, en la posición de quien reci-
be, posición que representa más la mujer que el hombre. 
2. Aspecto masculino y femenino de la Iglesia 
Un aspecto nuevo y muy prometedor de la reflexión contemporá-
nea en el campo de la eclesiología es haber sacado a la luz que existen 
dos aspectos del misterio de la Iglesia: un aspecto masculino, petrino; 
y un aspecto femenino, mañano; el organismo de la Iglesia puede ser 
paragonado al ser humano, que Dios creó varón y mujer. 
A la luz del Evangelio la feminidad guarda un estrecho vínculo 
con la Iglesia. Entender este nexo nos pone en condiciones de delimi-
tar la misión de la mujer en el Pueblo de Dios. La relación se aprecia 
en dos direcciones. La primera es contemplar a María, figura de la 
Iglesia. La Madre de Dios es la primera criatura que acoge y responde 
por la fe al don de Dios, en su entrega al Hijo de Dios 1 0 9 . La segunda 
pensar que si la Iglesia es «mujer», sea posible entender algo del ser de 
la Iglesia a través del ser de la mujer. 
La Iglesia tiene una vocación que se define en términos de 
nupcialidad y fecundidad. La misión de la Iglesia Madre consistirá en 
dar frutos de fecundidad, el cuerpo de la mujer se convierte en una 
clave de interpretación privilegiada para toda su obra evangelizadora, 
como una llamada al crecimiento y al desarrollo en la fe. La tradición 
de la Iglesia asume como necesaria la tarea de la Madre-Iglesia de 
alimentar a los que, en ella, hayan nacido a la vida: que los nutra por 
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la fe (evangelización, predicación, catequesis), vida litúrgica y sacra-
mental. En este sentido es transparentemente visible que la mujer en 
su ser entero es signo y sacramento de todo el ser y de toda la misión 
de la Iglesia 1 1 0. 
La gran tarea femenina de nuestro tiempo es la de lograr la conver-
gencia entre lo concreto de las mujeres y lo metafórico del ser femeni-
no de la Iglesia. Así, de la fecundación de ambas podrá surgir, trans-
parente, visible, epifánica, la identidad femenina de la Iglesia. 
3. La Alianza 
La Alianza nupcial es la categoría central para indicar la relación 
entre Dios y el Hombre. La Mulieris dignitatem da gran importancia 
a la Alianza nupcial; se debe recordar que el perfil apostólico-petrino 
masculino de la Iglesia está ligado, según la Carta del Papa, con el de 
Cristo Esposo de la Iglesia, que es inteligible en un contexto de Alian-
za nupcial; y que el segundo perfil de la Iglesia indicado de la Mulieris 
dignitatem, o sea el mañano, está a su vez contextualizado en la Alianza 
nupcial 1 1 1 . 
El misterio del hombre y de la mujer, según la revelación bíblica, 
resulta decisivo para escrutar la estructura fundamental del ser huma-
no hombre-mujer y para buscar su sentido en relación con el misterio 
central de la revelación bíblica de la Alianza. El papel y la función del 
hombre y de la mujer y, por lo tanto, el sentido de la masculinidad y 
la feminidad se comprende ante todo con una reflexión sobre el ma-
trimonio. Pero la unión del hombre y de la mujer en el matrimonio 
manifiesta todo su sentido a la luz del misterio fundamental de la 
Alianza entre Dios y su pueblo, entre Cristo y su Iglesia 1 1 2. 
C. FEMINIDAD Y MASCULINIDAD EN LA SANTIDAD 
La santidad consiste ontológicamente en la gracia y en el amor 
poseído por el alma en la plenitud a ella posible: es don de amor de 
parte de Dios al alma y respuesta de amor del alma a Dios 1 1 3 . 
Desde el momento del bautismo, que comunica la configuración 
a Cristo, el cristiano inicia un camino de vida nueva, que es de santi-
dad. La identidad común del cristiano que es tal en fuerza de su in-
corporación a Cristo y a la participación en la misión (munus) sacer-
dotal-profético-real de Cristo mismo; por consecuencia el cristiano 
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participa en esa misión según la propia medida de los dones y tareas. 
Lo que es común viene concretado en lo específico, en constante y 
recíproca interdependencia. El horizonte temático es dado por la uni-
versal vocación a la santidad que es asumida e interpretada según dos 
categorías: unidad y diversidad. 
Una variante psicológica que influye considerablemente en la san-
tidad es el sexo en sentido amplio. De nuevo, esa diferencia se pone 
de manifiesto en santos y santas ya canonizados; lo mismo que en el 
modo de desarrollar la propia gracia en la vida espiritual. En líneas 
generales, la mujer está mejor dispuesta para la dimensión teologal: 
caridad, humildad, religiosidad; en cambio, está menos favorecida 
que el hombre por el psiquismo para la perfección moral: juega más 
con la emotividad, y está más expuesta a cambios bruscos, resenti-
miento, envidia, depresión, etc. El hombre goza de equilibrio moral 
más estable; pero es frío, autosuficiente, poco inclinado a entregarse 
del todo a una sola causa 1 1 4. 
1. Manifestaciones de la masculinidad y feminidad 
Ella es mucho más sensible a las voces de la perfección, a los valo-
res gratuitos y desinteresados. Pío XII habla de la mujer y dice cómo 
«las (realidades espirituales) percibe más fácilmente, las vive más cons-
cientemente, las interpreta y las hace sensibles a los demás» 1 1 5 . No es 
posible que tales dones o gracias, decía Pío XII, se le hayan dado a la 
mujer sin una misión: «la personalidad femenina en la estructura físi-
ca y psíquica responde a un designio particular del Creador». 
Ella es más espontáneamente atenta a los valores gratuitos y desin-
teresados, por la apertura al don de sí, tiene una naturaleza receptiva 
y acogedora. La mujer no sólo percibe más fácilmente la realidad es-
piritual y sobrenatural, sino que también las vive más consciente-
mente. En ella existe una unión muy estrecha entre sentir y vivir. Para 
amar, la mujer tiene necesidad de sentir que ella cree. 
El hombre es inclinado hacia la transcendencia ( a aquello que en 
la religión hay de eterno, inmutable, esencial e informulable); más 
fácilmente llega a lo impersonal, a la idea abstracta de Dios: ama reco-
nocer al Señor y servirlo «en espíritu y verdad» 1 1 6 . Rechaza una reli-
gión entendida sólo de prácticas, deberes, sensaciones y sentimenta-
lismo. En la oración, es menos exuberante en el sentimiento y fanta-
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sía, percibe la oración como un medio ordenado a la transformación 
de la vida cotidiana. Posee un sentido religioso profundo, aunque se 
muestra menos religioso externamente. 
La mujer al contrario, ora con todo su ser, sintiéndose identificada 
con su súplica. Ella ama el tiempo que transcurre en la oración, ya 
que puede experimentar la perfecta coincidencia de lo divino y lo 
humano, de lo espiritual y de lo psicológico. El hombre ora más 
espontáneamente en los momentos de éxito, que le inclinan a la li-
bertad; en los momento de derrota se abraza en un esfuerzo perseve-
rante. Mientras la mujer se recoge fácilmente en su felicidad; la difi-
cultad la encuentra preparada a los profundos despojamientos. Por lo 
cual el don de sí mismo que Dios reclama a el hombre y a la mujer, no 
tiene el mismo significado para ellos 1 1 7 . 
En contraste con la acción autoafirmativa del varón, la mujer se 
define por una difusa voluntad de renuncia, tan esencial a la vida 
espiritual. No tiene por qué pedir razones a la fe quien tampoco suele 
pedírselas a la vida, al amor, al hombre. No es la mujer inclinada a 
dudar, es más afectiva y su piedad es de índole emotiva. Gusta del 
análisis psicológico, de la observación prolija y gratuita, mientras el 
varón suele tener centrado su interés en una ocupación exterior, acti-
va y de resultado palpables 1 1 8. Estamos hablando de tendencias o dis-
posiciones, que no siempre son realidades, pues hay excepciones por 
uno y otro lado. 
Pero, entonces, ¿la mayor práctica religiosa entre las mujeres pue-
de inducir a retener qué el cristianismo es prevalentemente femeni-
no? En el cristianismo son esenciales las aportaciones masculinas y 
femeninas. Se puede, sin embargo, afirmar que debería ser más fre-
cuente por parte de la mujer, en su relación con Dios, una actitud de 
recepción, de don de acogida, de disponibilidad para que su Señor 
pueda actuar y transformarla según su voluntad. El varón, en cambio, 
estaría más inclinado a ir hacia Dios, a emprender su conquista. Más 
bien que «¡He aquí tu siervo, hágase en mi según tu palabra» 1 1 9, dirá: 
«Señor, ¿qué quieres que haga?» 1 2 0 . Sin renunciar a ofrecerse para una 
realización en él, se presentará para una misión fuera de él. La mujer, 
consciente de su interioridad, la expresa a menudo diciendo, como la 
Esposa y el Espíritu en el Apocalipsis: «¡Ven!» 1 2 1. El varón se va for-
mando a una disponibilidad para la misión propiamente dicha, para 
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ser enviado. Esto no quita a la mujer ser enviada 1 2 2, mientras que el 
varón también posee su interioridad. Así y todo parece distinta la 
actitud de fondo. 
2. Ventajas y desventajas de la propia espiritualidad 
Las mujeres, por su misma naturaleza, gozan de la prerrogativa de 
ser símbolos de la feminidad sobrenatural, esto es, de aquella femini-
dad que todos los cristianos deben cultivar para hacerse santos. Por 
esta razón las mujeres, gracias a su espontáneo modo de ser y de hacer, 
están en grado de enseñar a los hombres aquello que debe ser la femi-
nidad sobrenatural. Tal feminidad no está tan ligada a la feminidad 
natural hasta el punto de excluir a los hombres o de ponerles en una 
condición de desventaja respecto a ésta. 
Desde otro punto de vista, dado que la feminidad sobrenatural 
transciende en modo absoluto la feminidad natural, el simple hecho 
de que una mujer goce de esta última no la aventaja en manera decisiva 
en la vida y en la santidad cristiana. El poseer la feminidad natural 
podría incluso hacer más difícil a las mujeres conseguir la feminidad 
sobrenatural. Las mujeres podrían, en efecto, ser fácilmente tentadas 
de servirse exclusivamente de los propios dones naturales para acercar-
se a Dios; mientras, por el contrario, los hombres no pueden encon-
trarse con Dios si no desarrollando en El su feminidad sobrenatural. 
En cuanto a los hombres surge otro problema. ¿Cómo hablarles 
de que la feminidad esponsal es una componente necesaria de la san-
tidad que ellos están llamados a conseguir? Un lenguaje semejante 
parece del todo inadecuado a su psicología y podría provocar aversión 
e indignación. 
Cierto, se pueden evitar tales reacciones de los hombres diciendo 
en modo claro qué se quiere decir. Cultivar la «feminidad esponsal» 
en relación al amor proveniente de Dios no significa para ellos rene-
gar de su virilidad. Aquello que se requiere de todos los cristianos, 
sean hombres o mujeres, es que se ejerciten en la receptividad espiri-
tual hacia Dios y se dejen introducir por su ejercicio en una íntima 
recíproca de amor con El. La receptividad y reciprocidad significan 
escuchar la palabra de Dios con fe viva, aceptar la voluntad de Dios 
con esperanza confiada, y responder con caridad de reconocimiento 
el amor desinteresado de Dios 1 2 3 . 
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La santidad cristiana, en efecto, no es algo que se pueda ganar y 
adquirir sólo con el propio esfuerzo. Debe ser sobre todo recibida 
como un don del amor gratuito de Dios, si bien depende de nuestra 
libertad permitir a Dios conocerle, dejándonos atraer por su amor en 
la intimidad con El y donándole nuestro amor en correspondencia. 
Esta actitud de receptividad y de reciprocidad es tan esencial a la san-
tidad cristiana que no es inoportuno animar también a los cristianos 
varones a practicar la «feminidad» de la santidad cristiana. 
Jesús mismo ha enseñado estas actitudes, en términos mas fuertes 
que los usados en la imagen del amor esponsal, cuando ha declarado 
que es necesaria a todos la infancia espiritual para entrar en el reino de 
los cielos 1 2 4 . 
La condición de mayor debilidad física puede ser un punto de 
ventaja para la mujer en el sentido de que puede más fácilmente dis-
ponerse a entrar sobre aquel terreno fundamental de la santidad que 
es la conciencia de la propia debilidad y la confianza en Dios. Mien-
tras la fuerza física del hombre ofrece a éste una actitud de autosufi-
ciencia, la mujer es más disponible a la humildad y a la aceptación de 
la imposibilidad, sin la ayuda de Dios, de hacerse santa. 
A esta ventaja sigue aquella que deriva del profundo sentido del 
amor hacia los otros, que la mujer se vive más espontáneamente y que 
le permite de dedicarse a las obras de misericordia cristiana con pres-
taciones superiores a aquéllas del hombre. 
No es menos importante para el rol que desarrolla en la adquisi-
ción de la perfección cristiana, el concepto que la mujer posee de la 
divinidad, en el cual entran componentes esenciales y preeminentes a 
los atributos divinos de la voluntad divina, de la bondad y de la mise-
ricordia. También en el uso de algunos medios de santidad cristiana la 
mujer encuentra algunas ventajas sobre el hombre: la oración, sea 
como íntimo coloquio amoroso con Dios sea como petición de ayu-
da, es más espontánea en los labios de la mujer, más continua; el uso 
de los sacramentos, indispensable fuente de santidad es más aceptable 
por la mujer que tiene en sí, a través de la misteriosa experiencia de la 
vida y de sus signos, un motivo de profunda analogía con los signos 
de la vida sobrenatural. Se puede destacar la mayor disponibilidad de 
la mujer a la escucha de la palabra de Dios y a aceptar con más dispo-
nibilidad la guía de los pastores. 
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Junto a estos elementos de favor tienen otros que pueden dificul-
tar el esfuerzo hacia la santidad. Respecto, a la misma idea de Dios 
existe el peligro de que la mujer lo humanice demasiado hasta el pun-
to de comprometer su transcendencia; otro tanto respecto la verdade-
ra relación religiosa de vida teologal que corre el riesgo de la desilu-
sión, de la superficialidad, de la exaltación sentimental. No se olvide 
la dificultad de aceptar el ejercicio de la justicia, y del amor al próji-
mo cuando se trata de compartir el objeto amado, especialmente si el 
objeto es una persona. Los sentimientos que pueden surgir en el cora-
zón de una mujer, precisamente porque son más vividos, se radican 
profundamente y por lo tanto, son difícilmente sustituibles, aun cuan-
do sean viciosos 1 2 5. 
En el ámbito de la potencialidad de la mujer de frente a la santidad 
se advierten puntos fuertes y puntos débiles, como, por ejemplo: en 
el concepto de Dios, de una parte, la mujer se encuentra en ventaja 
porque percibe mayormente la verdad de ciertos atributos divinos; de 
otra, puede sentirse a disgusto hacia lo esencial en la vida espiritual. 
Paralelamente en el ejercicio de las obras de misericordia, la mujer se 
eleva sobre el tono propio del hombre por la constancia, paciencia, 
delicadeza, pero está menos favorecida en la generosidad del perdón. 
Se puede legítimamente concluir que de frente a la santidad el 
hombre y la mujer se encuentra a la par, cada uno con sus posibilida-
des y sus deficiencias. 
V. CONCLUSIONES 
A las puertas del tercer milenio uno de los interrogantes que susci-
tan un creciente interés es el relativo a la diferencia que existe entre 
masculinidad y feminidad. Han surgido algunas iniciativas para ilu-
minar esta cuestión desde la fe cristiana, analizando si la condición 
masculina o femenina influyen en la espiritualidad y en la santidad. 
Todo trabajo de búsqueda e investigación supone la síntesis que una 
persona hace gracias a la aportación de otras muchas. Con el fin de 
clarificar esta cuestión hemos descrito previamente lo que hasta ahora 
se ha realizado: la llamada universal a la santidad y su concreción, las 
aportaciones de las ciencias humanas, del Magisterio de la Iglesia y de 
la teología que nos permita elaborar y fundamentar una teología espi-
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ritual de la masculinidad y de la feminidad y sacar algunas conclusio-
nes generales. 
1. La llamada universal a la santidad es uno de los legados más 
preciosos del Concilio Vaticano II. La fe cristiana ha mantenido siem-
pre la igualdad entre las personas en el plano natural y sobrenatural. 
La llamada a la santidad se ha presentado con la misma exigencia y 
medios para los varones y las mujeres. 
Todos participamos de la única santidad de Dios en Cristo, pero 
cada uno según su estado de vida cristiana, en las condiciones de la 
vida cotidiana, y según los carismas y dones personales, entre los cua-
les la impronta de la masculinidad y feminidad no es algo indiferente. 
La situación humana ordinaria, de cada varón o mujer, entra dentro 
de los planes divinos de salvación; la vocación humana y la vocación 
divina no son ajenas, sino que se hermanan de tal modo que - en 
general- la vocación cristiana debe realizarse precisamente en esas cir-
cunstancias. La santidad, es al mismo tiempo, realidad actual y meta, 
vida recibida y plenitud hacia la que se camina. 
2. La preocupación de las ciencias humanas es la de comprender a 
la persona en sus dos formas del ser humano: varón y mujer, en su 
igualdad, especificidad, diferencia y complementaridad. Los elemen-
tos diferenciales que hemos expuesto con la ayuda de las ciencias hu-
manas son orientativos y válidos en sentido amplio para nuestra cul-
tura occidental y moderna. 
La lista de diferencias se podría desarrollar según diversos crite-
rios, pero se convertiría en un fácil terreno de contestación porque 
muchas diferencias son tenidas por algunos autores como accidenta-
les o de índole cultural. Sin embargo, la identidad de la masculinidad 
y de la feminidad esta fuertemente influenciada por factores biológi-
cos, de los cuales su carácter transcultural es evidente. A nosotros nos 
basta con apuntar un par de datos clarificadores e incontestables como 
son: la estructura diversa entre varón y mujer, y, la paternidad y ma-
ternidad que constituyen una dimensión universal permanente, un 
dato espiritual, una vocación característica de cada uno, que confía al 
varón y a la mujer funciones diversas y complementarias. 
3. El Magisterio de la Iglesia, desde un estudio profundo a la luz 
de la Revelación del designio de divino sobre la distinción varón-
mujer, ha intervenido en numerosas ocasiones para arrojar luz sobre 
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esta realidad. La más significativa es la Carta Apostólica Mulieris 
dignitatem de Juan Pablo II que recoge el Magisterio anterior y tiene 
encuentra la problemática de la mujer en la sociedad y la Iglesia, pro-
fundizando desde la fe mediante una metodología y contenidos que 
están abriendo nuevos caminos a la investigación teológica. 
En su amplio magisterio Juan Pablo II expone la idea básica de 
respetar la peculiaridad, sea masculina o femenina, desde planteamien-
tos que intentan definir en qué consiste la masculinidad y en qué la 
feminidad. A la vez se insiste en qué ese modo propio de ser ha de 
repercutir y hacerse notar en toda actividad humana. Esta aportación 
del Magisterio invita a discernir el papel del hombre y de la mujer 
desde lo que deben ser. El acento que pone el Magisterio de la Iglesia 
por preservar el talante propio, particularmente el femenino, junto a 
la reclamación de derechos fundamentales que les hacen iguales al 
varón y a la mujer. 
Nos parece que la distinción y la diversidad se suscitan no por un 
hecho de roles o funciones puramente naturales y ligados a la cultura, 
sino por un motivo estrictamente sobrenatural y que la razón última 
de la distinción sexual y de su significado se encuentran en la acción 
creadora de Dios porque como dice Juan Pablo II en la Mulieris 
dignitatem, el hecho que Dios mismo ha creado el hombre, varón y 
mujer, a su imagen y semejanza «constituye la clave para comprender 
la revelación bíblica como un discurso de Dios sobre sí mismo» (cfr. 
MD, 8). 
4. La Teología de la masculinidad y de la feminidad no puede ser 
pensada como un elemento secundario o derivado de la teología, sea 
porque pertenece a la primera y original revelación de Dios, que pone 
en el vértice de la creación al ser humano, varón y mujer, como singu-
lar e inmediata manifestación de su realidad más íntima, sea porque 
la naturaleza humana se presenta en forma de polaridad con una fina-
lidad comunional de la cual la sexualidad es el aspecto más caracterís-
tico. 
A partir del dato originario de la creación varón-mujer, en el hori-
zonte global de la revelación cristiana, la condición del ser humano 
asume un rol de primera importancia sea como símbolo o como ana-
logía, para alcanzar en su realidad completa a ser signo sacramental de 
lo divino. Desde la especificidad de la revelación cristiana que se fun-
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da sobre la Trinidad y la encarnación del Verbo se puede explicar el 
misterio de la estructura sacramental masculina y femenina. 
El principio creatural, es decir, la creación absolutamente libre de 
Dios de un ser hecho a su imagen y semejanza, nos permite recorrer 
dos caminos paralelos y convergentes y unidos íntimamente, como 
son: la naturaleza divina trinitaria y la constitución unidual de la per-
sona humana. 
Si consideramos la creación como expresión y participación del 
ser divino y reconocemos en el ser humano, varón y mujer, una repre-
sentación de la imagen y semejanza de Dios, podemos utilizar las 
características de lo masculino y femenino para profundizar en el 
misterio da la Trinidad, salvando siempre la transcendencia divina y 
sin reproducir en Dios aspectos antropomórficos. La absoluta diversi-
dad y la recíproca donación que en Dios constituye el fundamento de 
la identidad de las tres personas divinas, sobre el plano humano se 
manifiestan análogamente como diferenciación y especificación de 
género masculino y femenino. Podemos hablar de una participación 
análoga, por imagen y semejanza, del ser divino y de sus relaciones, al 
ser y a la estructura relacional en el plano divino y la distinción de las 
formas del ser humano que tienen una cierta correspondencia. 
Esta premisa metodológica es de capital importancia porque nos 
permite salvaguardar de una reducción inmanentista el dato revelado 
y de una banal absolutización de la estructura humana. La categoría 
de relación viene asumida para descifrar el ser y la vida trinitaria, para 
dar razón de la subsistencia de la persona humana en la doble forma 
masculina y femenina. 
La polaridad varón-mujer representa la clave de lectura de la destina-
ción del ser humano a la unión con Dios. Por eso, la persona no puede 
reconocerse a sí misma y descubrirse su valor sino en la apertura al otro. 
En este proceso fundamental la diversidad sexual que pertenece a la expe-
riencia humana indica la alteridad absoluta frente al ser divino. El hom-
bre, a través del encuentro con el otro, descubre su destino a una alteridad 
absoluta que es Dios mismo, descubre su destino a la comunión 
interhumana y a través de esta toma conciencia de la vocación inscrita por 
Dios en su ser humano. Lo que hemos definido como carácter esponsal 
que está impreso en la dualidad humana, en la relación conyugal, repre-
senta el signo más inmediato del amor y entrega de Cristo por la Iglesia. 
EL HOMBRE Y LA MUJER LLAMADOS A LA SANTIDAD 275 
Ser personas diferentes a imagen de la Trinidad supone que en 
varón y mujer hay una especial imagen de las personas divinas, por lo 
que la antropología teológica que tiene su raíz en la ontología trinita-
ria se desarrolla en la cristología pues sólo en la imagen del Verbo 
hecho hombre es posible captar los trazos de la auténtica imagen del 
hombre. 
Toda vocación cristiana tiene, de una u otra forma, en uno o en 
otro grado, capacidad simbólica, significante y representativa, puesto 
que todas participan de Cristo y expresan su misterio. Pero, precisa-
mente por ello, son signo y representación no de sí mismas sino de 
El. A lo que remiten no es a su propio existir, sino a Cristo, y ello 
sabiendo que Cristo las transciende, pues está dotado de una perfec-
ción que ninguna de ella es capaz de representar íntegramente. 
El fundamento de la dignidad personal, además de la subsistencia 
de cada uno como imagen y semejanza de Dios, se encuentra en el 
hecho que Dios ha creado al ser humano en unidad dual precisamen-
te para que se abra a la comunión. Se establece así una absoluta igual-
dad de valor, y por lo tanto de derechos, entre el varón y la mujer, 
pero lleva a captar el sentido de la diversidad y el significado de la 
especificidad de cada uno. La diferencia se connota con caracteres 
somáticos y psicológicos que pertenecen en manera particular a uno 
u otro de los sexos, que dan origen a una espiritualidad peculiar y a 
vivir la única santidad con matices propios. 
Descubrir la propia realidad, iluminarla a la luz de la Palabra de 
Dios y vivirla con fidelidad es la respuesta adecuada a la llamada que 
Dios dirige a cada uno, hombre y mujer, desde su propia realidad e 
historia. 
En el presente trabajo hemos intentado mostrar que comprendien-
do y viviendo en línea con el proyecto originario de Dios, el ser mas-
culino o femenino de la persona humana no es ya un inquietante 
enigma de la naturaleza, sino que se convierte, en la experiencia de 
cada uno, varón o mujer, en un inmediato reflejo de la libertad crea-
dora de Dios que llama a la comunión al ser humano querido a su 
imagen y semejanza en una sapiente unión esponsal. Por lo que, el 
varón y la mujer en la Iglesia y en el mundo tiene su vocación e iden-
tidad; en una palabra su misión propia e insustituible, su espirituali-
dad y su manifestación peculiar de la santidad. 
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sión interior, pues todas las circunstancias de vida, siempre que no fueran deshones-
tas, podían ser santificadas, entendiendo por esas realidades, el género de vida, condi-
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Psicología diferencial de los sexos, Kapelusz, Buenos Aires 1968, p. 58. 
27. Las mujeres tienden a sobrepasar a los varones en destreza manual, velocidad y preci-
sión de la percepción, memoria, cálculo numérico, fluencia verbal y otras tareas que 
hagan uso de los mecanismos del lenguaje, cfr. Ibidem. 
28. cfr. TYLER, L., Psicología de las diferencias humanas, Madrid 1984, p. 246. Ver tam-
bién ANASTASI, A., Psicología diferencial o. c. p. 431. «Las niñas adquieren el len-
guaje verbal antes que los muchachos» (BARDWICK, J. M., Psicología de la mujer, 
Alianza editorial, Madrid 1980, p. 179). 
29. .. «Las niñas en edad preescolar tienen un vocabulario mayor que los niños (...). Estas 
también empiezan antes que los niños a construir frases, y tienden a usar frases más 
largas y de estructura más madura.» (ANASTASI, A., Psicología diferencial ed. Aguilar, 
Madrid 1977, p. 432). 
30. El movimiento es una forma dinámica en que la persona se declara de una manera 
muy característica, «esta característica de un ser humano, tal como se desarrolla gra-
dualmente en el curso de su existencia, nunca se puede separar de lo que es caracte-
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rístico del grupo al que pertenece: el pueblo, la clase social, incluso el sexo» 
(BUYTENDIJK, E J. , La mujer. Naturaleza, Apariencia, Existencia, Rev. de Occi-
dente, Madrid 1970 2 , p. 264). 
31. cfr. OSTROSKY, F. - ARDILLA, A., Hemisferio derecho y conducta, México 1986, 
pp. 52-58. 
32. Características del hemisferio izquierdo: lenguaje/verbal; lógico, matemático; Lineal, 
especificado; secuencial; controlado; intelectual; dominante; mundano; activo; analí-
tico; lectura, escritura, nombrar; orden secuencial; percepción del orden significante; 
complejo motor de secuencias... 
33. Funciones cerebrales del hemisferio derecho: espacial/musical; holís-tico; artístico, 
simbólico; simultáneo; emocional; intuitivo, creativo; secundario; espiritual; recepti-
vo; sintético; facial, reconocimiento de Gestalt; comprensión simultánea; percepción 
de modelos; reconocimiento de modelos figuras... 
34. «Los varones tienden a sobresalir en razonamiento matemático, juicio espacial y cien-
cias. Las mujeres puntúan más alto en fluidez verbal, memoria repetitiva de la mayor 
parte de los contenidos, velocidad de percepción y destreza» (TYLER, L., Psicología 
de las diferencias humanas, o. c, p. 271). 
35. cfr. PIRET, R., Psicología diferencial de los sexos, o. c , p. 75. 
36. Lbidem, 76. 
37. Los tests e inventarios de personalidad confirman que la emotividad es más caracterís-
tica del las mujeres. Numerosos observadores de la infancia citados por Terman han 
insistido sobre la emotividad de las niñas. Ellas son más fáciles de conmover que los 
varones, ríen y lloran más fácilmente. 
Gauchet-Lambert han aportado otros datos. De la aplicación del cuestionario de 
Berger, dedujeron que las mujeres son más emotivas, mas tiernas y tiene más intereses 
sensoriales, factores todos ellos que se hallan ligados, cfr. PIRET, R., Psicología dife-
rencial de los sexos, o. c, pp. 1 11 -113 passim. 
38. Pensemos en la frecuencia de frases como éstas: «los hombres no lloran». «Un varón 
no tiene miedo», etc. La niña tiene derecho a llorar, a buscar refugio tras de su madre, 
a dejar traslucir manifestaciones emotivas. 
39. La criminalidad y la delincuencia son más frecuentes en los hombres, en correlación 
con su mayor agresividad, cfr. PIRET, R., Psicología diferencial de los sexos, o. c, p. 
139. 
40. «El arte de persuadir (...) lo vemos aparecer muy pronto en la niña. Verla actuar: para 
inclinar a las personas mayores a concederla lo que desea, acaricia su madre, trata de 
ablandarla; como si se tratase de un gran secreto, insinúa su petición al oído de su 
padre. El niño pequeño, a su vez trata de coger por si mismo lo que atrae su sensibi-
lidad, cuando lo cree a su alcance, y su tendencia al acaparamiento es tal que provoca 
fácilmente llanto y cólera desde el momento en que alguien se le opone.» (DANNIEL, 
F. - OLIVER, R., La mujer gloria del hombre, Herder, Barcelona 1967, pp. 58-59). 
41. MD, 25. 
42. Varón y mujer son, en la sociedad civil y en la Iglesia, iguales en su dignidad y en su 
condición jurídica, y diversos en el plano funcional, en el modo de hacer. Por ello, «el 
criterio de igualdad real de tratamientos del hombre y de la mujer no consiste en dar 
a cada uno lo mismo, sino en dar a cada uno lo suyo» (FUMAGALLI, O., La identi-
dad de la mujer, en AA. W , La familia y la condición de la mujer, Fondation 
International de la Famille, Zurich, ed. en castellano, Barcelona 1981, p. 20). 
43. Juan Pablo II parece tener una marcada preferencia por el aspecto antropológico y se 
extiende en consideraciones sobre la significación antropológica de la teología del 
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cuerpo, en una perspectiva fenomenológica que resulta renovadora dentro de la doc-
trina oficial de la Iglesia. Su enseñanza en este aspecto aparece, a partir del 5 de 
septiembre de 1979 en su serie de catequesis semanales sobre la creación y se extiende 
durante 100 audiencias, con interrupciones temáticas debidas a sus viajes y al atenta-
do del 13 de mayo de 1981, hasta 1983. 
44. JUAN PABLO II, En coloquio con Cristo sobre los fundamentos de la familia, Cateque-
sis I (7-9-79), en «Ecclesia» XXXIX (1979) 1158 n° 4. 
45. JUAN PABLO II, Estructura de la identidad humana. Indisolubilidad del matrimonio 
en el «principio», Catequesis XXIII, en «Ecclesia» XL (1980) 436. 
46. Ibidem. 
47. Francesco Cossiga opina que «el núcleo de pensamiento más importante de esta car-
ta, que tiene un valor universal, es el binomio dignidad y vocación; la dignidad de la 
mujer está en set fiel a su vocación. Es decir, la mujer tiene una vocación específicamente 
propia (...) es el ser y el obrar a que está llamada por naturaleza. Cuando digo por 
naturaleza no estoy pensando en un concepto determinista y estético de la misma. 
Está llamada por la vida, es decir, por una concepción dinámica de la naturaleza, en la 
que lo real, lo existente, reacciona frente al objeto y el sujeto reacciona frente a lo 
existente» (COSSIGA, E, «El genio femenino en el pensamiento de Wojtyla», en Las 
mujeres según Wojtyla, Ed. Paulinas, Madrid 1989, p. 359). 
48. El documento se refiere a los «signos de los tiempos» de la Pacem in Terris de Juan 
XXIII, al mensaje del Concilio sobre la mujer, a la afirmación, más de una vez hecha 
por Pablo VI, que la mujer en el cristianismo, desde los comienzos ha tenido un 
especial estatuto de dignidad del que todavía no se han puesto en evidencia todas sus 
virtualidades. 
49. Juan Pablo II con la Mulieris dignitatem ha enriquecido su dilatada colección de tex-
tos magistrales, que sigue enriqueciendo, sobre la mujer, en el curso de sus viajes y en 
innumerables ocasiones cuyo análisis excedería totalmente el límite de este recorrido 
muy sintético a través de la enseñanza oficial de la Iglesia, citamos algunos de ellos: 
Audiencia General, 10-1-1979; Discurso al Centro Femenino Italiano, 7-12-1979; 
Homilía en St. Denis, Francia, 31-5-1980; Discurso en Pulla, Italia, marzo de 1984; 
Audiencia General, 9-4-1986; Discurso al Consejo de comisiones presbiterales de 
Europa, 10-4-1986; Discurso en Hobart, Austtalia, 27-1986; Discurso en Lodz, Po-
lonia, 13-6-1987; Ángelus, 16-8-1987; Discurso a la Conferencia Episcopal de EE. 
UU., 16-9-1987; Exhortación Apostólica Familiaris consortio, 22ss.; Encíclica 
Redemptoris Mater, 46, b; Encíclica Laborem exercens, 19, d; Exhortación Apostólica 
Christifideles laici, 49ss.; Discurso en Plasencia, Italia, 5-6-1988; Discurso a Obispos 
de Pitsburgo, EE.UU., en Visita «ad Limina», 26-11-1988; Carta a los Obispos de 
EE.UU., 22-2-1989; Discurso a los Obispos de la XII y XIII Región de EE.UU., en 
Visita «ad Limina», 2-9-1989; Audiencia General, 21-6-1989; Discurso a la XXV 
Conferencia general de la FAO, 16-11-1989; Homilía, 1-1-1900; Mensaje para la 
Campaña de la Fraternidad en Brasil, 28-2-1990; Discurso a un coloquio interreligioso, 
26-6-1992; Discurso a los Obispos canadienses de la provincia eclesiástica de Quebec, 
en Visita «ad Limina» 6-5-1993; Discurso a los Obispos de Zambia, en Visita «ad 
Limina», 31-5-1993; Homilía en Madrid, 16-6-1993; Discurso a los Obispos de la 
IV Región de EE:UU:, en Visita «ad Limina». 2-7-1993; Carta con ocasión del VII 
centenario del Santuario mariano de la Santa Casa de Loreto, 2-7-1993; Discurso a 
Obispos de Canadá, en Visita «ad Limina», 8-11-1993; Discurso a las participantes. 
50. Sobre una interpretación en este sentido ver TETTAMANZI, D., Grandi cose ha 
fatto in me l'onnipotente. Meditando con UPapa la Mulieris dignitatem, Editrice Anco-
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ra, Milano 1988, pp. 10-13 passim. 
51. Juan Pablo II aborda con profundidad el tema alo largo de 120 páginas que, dividi-
das en nueve capítulos, abarcan su «meditación». 
52. La intención del documento pontificio es precisa, ofrecer una profundización de los 
«fundamentos antropológicos y teológicos necesarios para resolver los problemas re-
ferentes al significado y dignidad del ser mujer y del ser hombre, cfr. MD, 1. 
53. MD, 1. 
54. J . Ratzinger indica, no se trata de un documento declarativo del Magisterio de la 
Iglesia cuanto de una rica reflexión teológica, cfr. RATZINGER J. , La Carta Apostó-
lica «Mulieris Dignitatem» de Juan Pablo II sobre la dignidad y vocación de la mujer, 
en «Oss Rom» ed. esp. (16-X-1988) p. 2. 
55. «En virtud del Bautismo y de la Confirmación, la mujer, lo mismo que el varón, es 
hecha artícipe del triple oficio de Jesucristo: Sacerdote, Profeta , Rey; y, por tanto, 
está habilitada y comprometida en el apostolado fundamental de la Iglesia: la evange-
lización. Por otra parte, precisamente en la realización de ese apostolado, la mujer está 
llamada a ejercitar sus propios «dones»: en primer lugar, el don de su misma dignidad 
personal, mediante la palabra y el testimonio de vida; y después los dones relaciona-
dos con su vocación femenina» (CL, 51). 
56. cfr. C L 5 1 . 
57. cfr. CL, 52. 
58. cfr. GIARDINI E, La «feminilità» della Santità cristiana. Secondo la «Mulieris 
dignitatem» di Giovanni Paolo LI, en «Rivista di Ascetica e Mistica» 59 (1990) 130. 
59. MD, 18. 
60. MD, 20. 
61. MD, 24. 
62. Apertura intencional o estructura relacional a tres niveles, condicionados mutua-
mente como identidad, en cuanto relación con sí, como comunicación, en cuanto 
relación con los demás, como participación, en cuanto apertura a la totalidad del ser. 
63. La posición antropológica y teológica de la mujer puede ser comprendida en toda su 
amplitud y verdad sólo a la luz de la figura de María. La Mulieris dignitatem debería 
ser leída en paralelo con la Carta Encíclica de Juan Pablo II, Redemptoris mater (25 
marzo 1987), escrita al año siguiente. 
La importancia de la mujer viene clarificada sobre todo en la Nueva Alianza. Cristo es 
el centro de esta Alianza, pero Dios ha querido la cooperación de una mujer para 
hacerse hombre. La mariología no se identifica puramente y simplemente con la 
teología mujer; esta teología es sólo un aspecto, pero un aspecto esencial y central, 
que permite determinar algunas orientaciones fundamentales concernientes a las re-
laciones de la mujer con Dios y a la tarea asignada generalmente a la mujer en la 
religión. 
64. cfr. GIULIODORI, C., Dimensione della vocazione della donna, en «Presenza Pastorale» 
9 (1993) 50-51. 
65. M D 2 2 . 
66. CL 50. 
67. cfr. CL50 . 
68. Gn 1,27. 
69. «Ambos son seres humanos en el mismo grado, tanto el hombre como la mujer, 
ambos han sido creados a imagen y semejanza de Dios» (MD 6). 
70. «La mujer es otro «yo» en la humanidad común» (Ibidem). 
71. MD 7 
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72. MD 29. 
73. MD 30. 
74. En particular Gn 1, 27-28. 
75. La mujer es puesta como un otro «yo», es decir, como un interlocutor junto al hom-
bre, por ello como una criatura dotada de la misma dignidad y vocación (cfr. MD 6). 
76. cfr. Gn 2,18. 
77. Se trata de una relación recíproca: del hombre hacia la mujer y de la mujer hacia el 
hombre. Ser persona a imagen y semejanza de Dios conlleva, por lo tanto, también 
existir en relación, en referencia a otro «yo» (cfr. MD 7). 
78. cfr. MD 7. 
79. cfr. PLANA G., Identità dell'umano e specificità della donna. Una lettura della «Mulieris 
dignitatem», en «Rivista del Clero Italiano» 70 (1989) 2, 98. 
80. cfr. MD 10. 
81. Gn 1,27. 
82. cfr. MD, 6. 
83. cfr. Ibidem. 
84. cfr. Ibidem. 
85. cfr. G S 4 1 . 
86. cfr. 1 Jn 3, 2. 
87. cfr. 1 Cor 8, 6; Col 1, 15-20; Ef 1, 3-10; Jn 1, 3.10; Hb 1, 3. 
88. cfr. Ap 1 ,8 ; 21 , 6; 22, 13. 
89. El Nuevo Testamento se coloca en una perspectiva inédita, la novedad del comporta-
miento de Jesús con las mujeres sorprendió a sus mismos discípulos (cfr. Jn 4,27; Mt 
19,10) ; en el Evangelio de Lucas se subraya el importante papel de la mujer con toda 
nitidez, al reconocer que también ellas formaban parte de los discípulos que siguen a 
Jesús (cfr. Le 8, 1-3). Ver GARCÍA ALVAREZ, E., La humanidad femenina. Sobre la 
mujer como tema de la teología, en «Ciencia Tomista» 109 ( 1982) p. 262. 
90. cfr. GARCÍA J . C. R., La hora de la mujer «Mulieris dignitatem», en «Vida Religiosa» 
65 (1988) 11 , p. 343. 
91. cfr. MD, 4. 
92. Ibidem. 
93. cfr. BOROBIO, D., Presencia y puesto de la mujer en la Iglesia actual en AA. W , 
Dignidad de la mujer y fe cristiana, Salamanca 1990, p. 106. 
94. Queremos exponer la importancia del hombre y de la mujer, no partiendo de su 
posición psicológica o biológica, histórica o social, sino simbólica. Los símbolos son 
signos o imágenes en los cuales las supremas realidades y determinaciones metafísicas 
no se reconocen en abstracto sino que se hacen gráficas alegóricamente; los símbolos 
son, pues, la expresión perceptible de una realidad invisible. El símbolo no expresa, 
por tanto, el carácter empírico o el estado de cada portador, sino su significado meta-
físico. El portador del símbolo puede no estar a su nivel, pero por ello no decae su 
símbolo. 
95. Hoy se advierte, desde muchos ángulos, la necesidad de una síntesis antropológica 
que dé razón cumplida de datos que tenemos provenientes de las ciencias empíricas, 
empezando por la Genética o la Psicología. El plano simbólico, hoy altamente cotiza-
do en ambientes intelectuales, puede expresar de forma profunda las realidades 
transcendentes. 
96. La Biblia otorga a Yahveh características simbólicas (psicológicas) de maternidad o 
paternidad humana, pero nunca deifica la realidad femenina, así como tampoco dei-
fica la realidad masculina: todo es lenguaje metafórico. 
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97. El término hombre es usado con frecuencia como indicativo del ser humano (sea 
hombre o mujer). 
98. cfr. MD, 25. 
99. Para conocer al ser humano hay que mirar a Dios. «Dios en su misterio más íntimo 
no es una soledad sino una familia, puesto que lleva en Sí mismo paternidad, filiación 
y la esencia de la familia que es el amor. Este Amor, en la familia divina, es el Espíritu 
Santo» (JUAN PABLO II, Homilía, 28-1-79). 
100. cfr. GOFFI, T., «Uomo», en Dizionario Enciclopedico di Spiritualità III, p. 2598. 
101. WOJTYLA, K., Esplendor de paternidad, BAC, Madrid 1990, pp. 127-177. 
102. cfr. Ibidem, 171-172. 
103. cfr. JOHNSON, E. A., La masculinidad de Cristo, en «Concilium» 238 (1991) pp. 
489-490 passim. 
104. Juan Pablo I, en dos ocasiones de su breve pontificado, recordó que no es sólo Padre, 
sino también Madre: «Dios es padre más aún, es madre» (JUAN PABLO I, Los textos 
de su pontificado, Pamplona 1979, pp. 145-146; «Dios tiene mucha ternura con no-
sotros, más ternura aún que la de una madre con sus hijos» [Ibidem, 164). 
105. Desde el punto de vista del género, rüah, como néfesh (en hebreo: alma) son palabras 
femeninas. 
106. En realidad, la maternidad del espíritu la profesamos en la tercera parte del credo. Es 
el Espíritu Santo, por excelencia el dador de vida: «Creemos en el Espíritu Santo 
Señor y dador de vida». 
107. Sobre esta relación entre lo femenino y el Espíritu Santo, ver BERNAL A., Movi-
miento feminista y cristianismo (Tesis doctoral), Pamplona 1993, pp. 350-360. 
108. En lo femenino vemos algunos rasgos, no todos ni los únicos, de actuar del Espíritu 
Santo con lo que la feminidad también refleja algo de esta actuación. 
109. cfr. BERNAL, A., Movimiento feminista y cristianismo, o. c, p. 294. 
110. cfr. PORCILE, M. T., La mujer, espacio de salvación, Madrid 1995, p. 254. 
111 . Sobre esta relación entre el perfil apostólico-petrino y cristo esposo de la Iglesia, ver 
TOSO, M., Essere donna. Studi sulla lettera apostolica «Muiieris dignitatem» di Giovanni 
Paolo IL, p. 139. 
112. En los últimos años, este reclamo al simbolismo de la Alianza para interpretar la 
vocación de la mujer ha sido desestimado por algunos autores, y la razón que dan es 
este argumento: «sanciona siempre la preminencia del hombre» (VAN LUNEN-
CHENU, M. Th., La réciprocité de différence au-delà du système clos de la féminité, en 
«Lumière el Vie», n° 151, 30 (1981) p. 5). 
Aunque esto fuese verdad, no sería todavía una razón para descartar el simbolismo de 
la Alianza. No se debe rechazar un principio válido sólo porque algunos han sacado 
conclusiones erróneas. Por lo tanto, si ese simbolismo hubiera sido la ocasión de 
conclusiones discriminatorias, sería necesario simplemente estudiarlo mejor, purifi-
carlo, y evitar con atención las interpretaciones erróneas. Pero la teología bíblica so-
bre el matrimonio y sobre la relación hombre mujer no se puede ignorar, ya que el 
tema central de la Alianza se presenta en la Biblia bajo el símbolo de la relaciones 
nupciales entre Dios y su pueblo. De esta idea es Ignacio de la Potterie, ver POTTERIE 
I., El «Corpus loaneo» y la sexualidad humana, en A A . W , Teología del cuerpo y de la 
sexualidad, o. c , pp. 473-374. 
113. Dada la variedad de elementos y de fases que integran la santidad cristiana, estas 
expresiones vienen a designar la totalidad de aspectos, en sentido amplio. 
Santidad. Indica relación con Dios, participación en su ser. 
Perfección. Se refiere a la integridad de las operaciones, al desarrollo del don 
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inicial, del ser. 
Unión. Pone la santidad en la relación con Dios: pasiva y activa, recibir y dar 
todo. 
Cumplimiento de la voluntad de Dios. El ideal de Cristo cuya vida fue toda 
ella una entrega incondicional a cumplir la voluntad del Padre. 
Seguimiento o imitación de Cristo. Configuración con él, la espiritualidad 
cristiana supone sintonía con sus designios de salvación. 
Ejercicio heroico de virtudes. Incluye las virtudes teologales y morales, 
cfr. RUIZ SALVADOR, E, Caminos del Espíritu, Madrid 1988, pp. 267-268. 
114. cfr. G. DA VIGOLO, A parità di condizioni, è più facile farsi santo per un uomo o per 
una donna? eri «Rivista di Ascetica e Mistica, 2 (1957) 540-556. 
115. PIO XII, Discurso al XIV Congreso internacional de la Unión de Organizaciones Feme-
ninas Católicas, 29 septiembre 1957. 
116. Jn4 ,23 . 
117. cfr. GOFFI, T., // messaggio spirituale della donna, en «Rivista di Vita Spirituale» 23 
(1969) pp. 417-419. 
118. cfr. CABODEVILLA, J . M., Hombre y mujer, BAC 195, Madrid 1960, p. 86-87. 
119. cfr. Le 1,38. 
120. Hchs 9,6. 
121. Ap 12,17. 
122. cfr. Mt 28,10; Me 16, 17; Jn 20,17. 
123. GIARDINI, E, La «feminilìtà» della santità cristiana. Secondo la «Mulieris dignitatem» 
di Giovanni Paolo II, en «Rivista di Ascetica e Mistica» 59 (1990) pp. 127-128. 
124. «En verdad os digo: si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el 
Reino de los Cielos.» Mt 18,3; cfr. Me 10,15; Le 10,21. 
125. cfr. PESENTI, G., La donna di fronte alla santità, en «Rivista di Vita Spirituale», 23 
(1969) pp 469-471. 
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